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E l 8 r. C A 6T E L A R : Bree, diputados; mieja ooa 
tambre impone á loe embarosdos en i u  oorrientH 
eapitales de nueatra política, y pneetoa i  1«  oabaza 
de loe partidos la intervendon activa en eetoe mag­
nos debates sintéticos, donde se rectifloan ó  ratifíiau 
los procedimientos, donde ee alteran 6  reiteran loa 
programas. Con fueras de ley, esta noble tradición 
de nnestras oostnmbres parlamentsriae pide obedien- 
d a  de grado, á la cual no podemos en modo alguno 
e u t r ^ D o e  ain mengua del deber, tanto ménoa de- 
elinable, cuanto oon méa voluntad aceptado, y sin 
menosprecio de la opinión pública, muy ueeesiUda 
para juagamos, de oonoeemoe, y muy sabedora de 
que no hay oosa ninguna que proporcione detos tan 
seguros para su conocimiento y juicio, oomo la pa 
labra nuestra, sinceramente hablada, y oxoresiva, 
oon mayor ó menor eleganoia, pero oon toda fidelidad 
y franqueza, de nuestros afectos y de nuestros psn- 
samientos.

Fijados de tiempo «tr is  el ideal de le doctrina en 
que oreo y iss eincnec de la oonduota que observo, 
podit m uy bien ihorrarme ahora el trabajo de ha 
blaros y la pena de oírme, eon sólo repetir uno de los 
iLLnmerabiee disoursos diobos en este recinto desde 
haoe ahora diez y ocho años; ee decir, desde que los 
deserrolloB natnraleede Isvida me bajaron de las ver­
dades abetrnsas álae verdades prácticas, y me induje­
ron á encerrar en las eetreoheoes angnstiosas de toda 
exteneion material y en las pobres formas de todo 
contingente, organismos, dootrínas, Us onalea, por 
um enias y abetraotas, no cabían en lo  infisito del 
espacio ni en lo infinito del espíritu, sendas manifes 
iaoiones de Dios.

Dicho lo mismo de ahora «a  otros tiempos entra 
la espontoneidad y la lozanía propias de la mocedad, 
é  imporiblM bajo la escarcha de un otofio, próximo á 
BU glsoial invierno, acaso jicusara vuestra imagina • 
oion y halagara vuestros oídos, muy susceptibles una 
y  otros de airarse contra mi, porque la voz y la fan­
tasía, cansadas bajo el peso de loe años y el peso de 
loa desengaños, sustituyen aquellas frases melodinsaa 
muy gnstadas, oon juicios severos, y aquellcsarreba­
tos del eaiaaon oon apotegmas, de mnoha exaatítnd, 
pero de poca poesía; todre allegados en las reflexio­
nes de mi prcfunda experiencia y en loe trágicos ao- 
eidentes de mi larga y tormentosa historia. Oon re i­
terar lo  que otras veces he manifestado respecto de

Srinoipioe y de prooedimientos habría cumplido mi 
eber esta tarde; pero miles de cuestiones que han 

surgido en el debste; oomo Is política mejor á seguir 
eu nuestras relaciones internacionales y en nuestra 
eeuDsion oolonial; oomo las enejas de los labradores 
y de los jornaleros en demanda de reformas tan pro­
fundas qne bien pudieren llamarse sociales; oomo el 
combate á muerte empeñado entre la escuela libre- 
Mmbista y la escuela proteccionista en loe campos 
de la producción y del trabajo; oomo la fidelida i ma - 
jo r  ó  menor de ese gobierno á en programa hisfóri- 
eo; ocmo la cuestión del poder temporal del Papa 
suscitada por los jubileos últimos, y traída á loe da • 
batee en easi todo# loe Congresos de Europa; oomo 
la cuestión de Africa, también planteada por las me 
didaa diplomáticas y militares del gobierno; asuntos 
que bien merecen nn esfuerzo mío de palabra y un 
tefucrzo vuestro de cariñosa y constante atención 
Que lo  oonaplejp y largo del programa no «Jarme 
vuestra paciencia, sabiendo, oomo sabéis, que procu 
fo  éncorrATiO 6D fórniLlsB br6? 6s j  oomprBiiéÍTis 
para esculpirlo en vuestros conciencias y derramar su 
calor en vuestros eoraaones. Que no me falte vuestra 
natural benevolencia y en cambio de ella prometo 
una relativa brevedad.. ^  j

Leía yo esta mañana ea E l  /m p a r i ia l,  texto, poi 
las apariencias casi exacto, de célebre discurso, don- 
M  un hombre por cien tltaloe extraordinario, mnes- 
tra de igual modo sus altas oondioionee de estadista 
qne aua faonitadee increíbles de orador y de orador 
mendional; y eontemplsndo la eepecie de aura paoi- 
noa, por los mercados europeos extendida, yo me 
preguntaba, ei mi corazón era máa reoeloeo, porque 
al ver qne ae pedían 700.000 hombree más para com­
pletar nn ejército de 6.000 000  de hombrea ¡ y al ver 
que se amenazaba con yioDcr nn millón de hombree 
«  el Oriente y otro millón de hombrea ea el Osci- 
dente, me decía qne debemos estar muy acostumbra» 

fosaa y  á estas nuevas, euando no hemos 
eaido todos en nna especie de universal terror, oomo 
aqnel milenario que podían experimentar los hom ­
bres ae la Edad Media, oyendo ia trompeta del ju i- 
eio, que Ies anunoíaba el Juicio final.

señores, innqus deseáramos, oomo tantas otros

derse á una en falgniacioues terribles, las tranquilas 
agnas del Bóaforc turbane como al pasar por ellae 
los A q u ew  en requerimiento de Troya, los persas 
en requenoiento de Grecia, loe griegos en requerí 
miento del Asia enemiga y del ansiado desquite, te-
mo que se acabe la preponderancia sobre los demás
continentes de nuestro continente, por llevar en sna 
entrafisB cadáveres oomo Polonia, en su conciencia 
flontradiooiones oomo la de Italia oon el Pontificado, 
y la de lurqnía  con loa  naciones greco eslavas, en 
euB b o n r o a ^ ,  desafio# oomo el de Fracoia á Ger- 
maaia y de Germanis á Rnsia, en en onerpo heridas 
romo una Grecia mutilada y una Irlanda inoonstl- 
tuida, en sns elementos factores oomo aqaeiios mons- 
trnos, los cuales, no contentos oon apercibir unos 
pueblos contra otros pueblos en gnerra petmsnente, 
los siTUinan á to ios  en una paz aroiads, desde cujas 
miserias, y d « d e  cuyas angustias, debemos rooor- 
darles corno Aquel, que puso al mar límites infran- 
Queabies de ténues arenas, apercíba derrotas para 
roa soberbios, y en apooalipticas noches derriba los 
Ciros y Btltasares máa abajo que sus sierras y que 
sus bestias. (Aplausos).

Los presupuestos en déficit, las den las en au- 
nento, el trabajo eu penuria, loa campos en desola­
ción, el comercio de todo el globo sn crisis, dicen á 
una que aeí no podemos vivir máa tiempo, porque 
estamos completamente expuestos á perecer todos, 
no en las tormentas de nna guerra, donde al osbo ae 
muere oon gloria, sino en el envilecimiento y en la 
coL ^ aoion  del hambre nnivereal. {Aprobación).

I  cuando los industriales se quejan del estado de 
BUS fábricas, cuando el agricultor se queja del estado 
d e  sus campos, ciando el comerciante se qnaja del 
estodo de sns cambios, jah, señoresl no ae quejan de 
nada interior, no: es quejan sin saberlo, quizís ain 
quererlo, del estado internacional. (Profunda aensa-

Entre las verdades allegadas por la sooiologft 
contemporánea, mngnna tan exacta cual aquella que 
dice oomo á ciertos ministerios sociales correspon­
den ciertos ''rganismos oon ellos en consonancia v 
ArmoDit.
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dym nips; lo mucho que dstermiuó la dscaisnci 
de Luis X i y  su guerra de ancisioa ea B io»5 a 
lo macho que determinó la d ece is ic ia  da N »oo 
león el G rauie su ia p osib le  oonquist» d i B .o i  
fi»¡ lo macho qne precipitó la rulas ds b s  B ir  
roñes su interreaciou horrible oon b s  cien mil 
tajos de Han Lais nsfsstos en B ip tfi» ; lo m-ioho 
que determinó Is cs ila  de los Orleaass aas diaaara 
ta los mstnmonioa ei.cañoles; lo m acho qaa datsr- 
mmó la osida ds Napoleón I I I  su ingeceaois en la 
nueva España y su protesta contra el trono da la 
vieja, nos dicen que con estas y otras ooncansas, 
ron  nnestra exieUnte p o s io b n g a ig r ifi ii, con nues­
tro ejercito en el pié ds guerra que ah tra se halla, 
ron to los  estos elementos, y adernii. ooa el renom 
bre ds tenacM que tenemos, bisa polem os levantar 
la frente y desír que naüe tocará nunca á nusstra 
intangible segandad.

Por eso no quiero yo, señor ministro ds B ’ tado. 
por eso no auiero yo  que huyendo dsl peregil nos 
salga en la frente; por eso no quieto yo ni un arreci­
fe más en el Sitteohc, fuera da aque lo qae loa  p ir -  
teneos ants la ooacieacia hamann oomo pirta  in t j 
graate de nuestro territorio naoios»'; por eso nc 
quiero yo otuaei, santas ó  no santa;, su mares 
?f*®des ó  peqnsñts; por eso no quiero yo n iu ia  
pulgada ds terreno más en Iss orillas Is ase a -o  
de Gro, que debe llam uss aii u  por el m a ih i 
que vomita, amo por el muoho oro q i s  tra-»»- 
no quiero yo que. á título de avaazsJos, ofre’ a - 
camos alianzas á Francia, ni que, á títalo -te m o­
nárquicos, ofrezcamos alianzss á G sru a -i;:-  uo 
quiero yo que vayamos á ninguna complicación' eu - 
ropm  por el camino tortuosi da Italia; no quiero yo 
depóutos da carbón para ningún español «n ninguna 
parte Jel Mar Rojo; y cuando alguno de iro oan ip o
tantas venga á tentsroos, pirque de t i l o s  naoasítaa, 
hay que decirle cómo, no habiéndonos llamado á P a ­
rts, ni á B irlin, ni á ninguno ds los O m greies en la 
hora del reparto, no deben contar oon nosotros en la 
hora suprema ds la catástrofe universal. (A proba- 
oionO

Explicaré mi idea. Cnando se destina un pneblo 
combatir, siempre se le organiza en ejército y se 

forma un estado de cnortel; cuando se destina nn 
pueblo ■ ’  - •

T M « B , aportar los ojea del problema europeo, no p o ­
d r im os , poM  embargados ánimo y pensamiento, ne- 
•eaiUmoB decir los tristes oironcstancÍM qne nos ro- 
taon y Us enormes dificnltodes que nos amenszon. 
*nrpe seiia quien, cerrando loe taos ron rolantaria 
•egnera, no viese los relámpagos de gnerra próxima 
•Q todo el oieto eentelleantee; y torpe Miia quien, 
por pm detciz peor qne todos los temeridades, no 
finiaiera ver los escollos, por donde vamos difieulto- 
•m ente bordeando, y  los abbm os ds fanees negras 
hbiertos á tn o  y á otro lado de nuestra prooeioaisi- 
^  oanera. Aunque nosotros pndiéramcs apartarnos 
BN interés europeo, romo qniera que sea tal interés 
•oiidario al nuestro, y rom o qniera que se resienten 
j^ d e  el taller hasta el jornal de todo# eetoe oooiden- 
^  y de todas estos eironustancios, permitidme qne 
“ b lenente ;  qne procure ver ei en la rorto medidz 
^  a is  fniTzw puedo contribuir en algo á evitar nnz 
••ttetrofe á mi pátrio.
. f in a n d o  eo ln u cro  loe eosoeos del Don, earooo- 
j ^ d o ,  caballeros en sus monturas siniestros, m e -  
• ^ t d o  á Vieno, por nosotros salvada hoce tres si- 
•Í21  tárU roi y mongoles; euando presiento el 
j ^ a e  horroroso en el cuadrilátero de Tarsovia en- 

razs eslsvona y la raza germánica: onondo per- 
^  loe míatmos de muerte que allá por el Oriente 
3 >i “ “ « t r o  aire vital: cuando miro los aon«« 

*1 Doaubio teñÍTM ds sangre, l u  Balkznes
aguas

easen-

d trabajo, ee le organiza en fábricas y  ee fo t-  
ma un estado comp’ etamenlsindustrial. Les pueblos 
rooquisiodores huelgan; los pneblo*industriales tra­
bajan. Los pueblos conquistadores gastan; los pus- 
blosiodastrialee ahorran. Los pueblos ronqnistodo- 
res destruyen; los pueblos iudustrialee orean. Esto 
que sucede eu las sociedades sucede también en la 
naturaleza. Comparad los organismo» oarnioaros oon 
los organismos industriales; comparad el tigre, el 
león, la hiena, oon la hormiga, ron la absja, oon la  
mariposa. Mientras el león y el tigre parecen hermo 
BLimos, el uno oon su guedeja de oro, el otro con sns 
manchas ton bellos; apenas son pwceptibles el bom- 
bix y Is ebsja; y sin embargo, el león, el tigre, la 
hiena, el águila, sólo sirven paro despadizsr, m ien­
tras el insecto imperceptible o »  dá la seda que oa vis- 
te; la miel, qne os regola; y la cera, que o i  esclare­
ce. (Aplausos.)

Paro comprender mejor esto verdad, no hay oomo 
« “ psíer loa dos extremos de la civilizalion tristia- 
no. En el Norte de nuestro ointinante Í-is Pauale- 
vos, y los uombro así porque no nomróo, no, uno 
nación, nombro uno M cto; y en el Norte ^  América 
los sajones. Pues bien; los Estados Unidos arrancan 
el r o jo  del cielo y lo trasmitan á la mano del hombre 
p a «  demostrar sn dcm ioio y soberanía, «obre todo 
el Universo; adivinan el genio de W att, ignorado 
por Inglaterra y desconocido por Napoleón, y traen 
esa caldera da vapor qne ha transformado la indus­
tria; con la au-iaoía ds Evans ponen-la primer lo co ­
motiva en pié; ron la mano de Morsa tienden el 04- 
ble y el telégrafo; oon la luz da B lieson  disipan Us 
tinieblas; mientras los Panslavoe acechan (jsrmania 
por Vorsovia; V ian aporQ aIitz;a ;U 8 dos Bilgarias 
por Besaravia; Oonatoutinopla por Crimea; per A r  
menia el valle del Jirdáu; por et valle del Jordán 
Egipto; por el Turkesta, y el Afghaniston, por la 
Baotnana, donde Alejandro celebró eus bodei v 9 e - 
“ íramiB tuvo ene ensueños, por Merv. y p-ir K iyt, 
por lasTartarios Is desembocadura del Bufrates en el 
golfo persioo, la desembocadura del Ganges en los 
maros In^oos, soñando cou tener bajo au m»uo A le ­
jandría, Oonstontinopla, Jsrnszlem y Cachemira: 
más para tenerlas, neoesiton declarar la gnerra ol 
Universo y valerse de la oonquisto nniverdol.

lA bl eefioree, ¿qné debemos hacer nrootroi en as­
tas cironnstsnoiaa? O.game oon atención mi caro 
amigo y disoipnlo, el orador elocnentíeimo que diri­
ge  e l departamento difícil da nuestros negocio» ez- 
^ n  eroe. Señoree, yo distingo en los países entre nn 
trob erno y nna Opinión; y romo distingo entre nn 
Gobierno y una opinión, yo voy á deeir ahora lo qne 
debe hacer la Opinión. íQ ué debe hacer el gibierno, 
y más tarde ro y  á decirlo qoe  debe hacer na G -bier ■ 
no7 Pues el gobierno debe hacer lo más cóm odo; no 
hacer nodo. (B ia a tp ro lo it^ a d u ) .

N o se rian ios señores dipntodos, que annqus esc 
de DO haeer asda entra mucho en la complexión del 
señor piesidente del Consejo de Ministros, lo s g i eu 
la segunda parte de mi peroración yoy á decir todo 
lo que ha hscho el señor presidente del Consejo del 
Coroejo de Ministros por Is Nación españolo.

Nosotros debemos permanecer nsntralee. tPode- 
moa sostener nuestra neutralidai7Hay machos pue­
blos y hay muchos reyes que son neutrales: y ain 
embargo no pueleu sostener su neutralidal, pero 
norotros podemos sostenerla. lA hl los sacrificios ron 
sumsdoe por nuestros padres en U  glorioaisims 
guerra de U  Independenoia; la tenacidad mostrada 
por nosotros, por esto gsaerooion en los trópíooa, á 
mil legnse, oon el yóm ito en las agnos, oon el cólera 
fn  loB pof Diadio del m is berdioo de lo i ejécoi* 
tos, en Ib más justo de Isa guarros contra los mt* in­
n a to s  de nnasteos hijos; (ApU nsoe) is  aasosptioili- 
dad por una madrépora perdida entre Asia y Afríaa, 
en los o e e u o s  aui troles, y apeaos perceptible hoy 
en el mermado mapa de nnestros tc ia ria  grande#

iPoee no faltaba máal Nosotros hamos tenido U  
oruzsla de los siete siglo». Hemos tenido guerras 
por la coostitaoion ds loa B ito lo s  mcdsruos; hemos 
tenido guerras por la oiaquisto de América; guerras 

hM ewía ds Portugal; rusrra» per la herencia 
de U e ru  da B orgifi» en Fiandes y en H  llanda* 
guerras por e lprelom inio de U  cosa d e  Valois y la 
de Anatns ei^ talis ; guerrea por el predominio de los 
nnares con la Gran Bretaña; gaarrw por el predom i­
nio de la religión proteetonte ó  católica en Alemsaia- 
gnerra* por el predominio de la cas*  de B irbon  y de 
Austna; guerras por loe hijos de Isabel ds Farnesio 
y ror  los_proyectos de A lberoni ea ItolU ; guerras en 
la Valtelina; guerra ds los reyes contra la Rspública 
franossa, y gnerra d é lo s  reyes por Us Rs-iúMíoa» 
americanas, nuestra guerra de la ludepeúdsacia- 
tres guerras om ies, 50 rayolucioaes; guarro eu A fr i­
ca; gnerra en pochiuohiaa; guerra eu Chile y Perú- 
guerra en G iba ; guerra en todas parces. lA h , no! 
nol ye estamos demasiado hartos ds yercar saagrs y 
de que se evapore en el aíre. Dsstiaemoaos á cultivar 
nuestro! intereses y á ganar íueraos, pora predomi­
nar alguna vas en el oonciertc europeo.

h, Steel í Y  qué debe hacerla opinioa españo­
la? A ju i  entro mi té lis particular; yo creo q u j la 
opinion pública en todo* lo» pueblos pusde y debo 
hacer mucho. P a » s q u » ,i» s  hubiera jamás creado 
Grecia ein aquello» filo hslsnos, cuyos g»nsra!sB 
atan poetas com e Brron, O iataanbriaul y Qathe? 
¿N o hs oído yo  decir á italianos maridiontlos, que 
hiao por ellos máa, nu libro da Gladstoas que un 
desembarco deGaribaldi? ¿Na sabéis to lo »  qne j i -  
más hnbiera desenvainado Napolron I I I  la espada 
del primar oóusul en favor de Italia, sino se hubiera 
visto impelí i-i á ello por los escritores franceseaf 

E l  iDdi»pen»abls decir á Europa y doairio en U 
tribuna, au la prensa y en los libros qne tienen una 
g raallu m ai ifluencia, as necsioiic decir á Europa 
que se nsceaito el desarme y la reocnoiliacion eu­
ropeo.

Y , esfioiss, «1 hablar de desarme, no voy á recti­
ficar mi programa ds mucha infantería, m acho cabo 
lleria, maohs guardia civil y hasta muuhleino* cora- 
bineroo poto sostener loa derechos fiáosles; no. Y o  
mvido los ejércitos en ejércitos ds ofensa y ejároítos 
to  defensa; yo sostengo que toda Bnropa, y más que 
todo Burops, España, neoesiton graudes ejércitos da 
defenei; poro yo declaro que no necesito nadie, re • 
ronoiliáudoae U  Europa, eiéroites de ofeuso, porque 
en la reocneiliscion y en el desarnu se aseguran la 
paz y el órden europeo.

oeSoreslcnáuto hemos eambizdo au el derecho 
internocionaU Paulado en 1315 para la reascicn, vi 
ttoee á tierra bien pronto, merced á la redentora voz 
de Riego, que despsrtó á Italia y á Grecia, y  merca 1 
á la levolnmon de 1850 que derribó 4  los B irbon ei. 
clave déla  reacción. Desde el año 1830 hasta el no- 
teoto *ro  de 1870 la poUtiea internoeional de Europa 
eetuvo fu u la ia  eu la intsUgenoia ds dos pueblos ton 
grandes y cultos a imo et pueblo fraucéi y el inglés. 
Eutonoas rotobleoimos nosotros el régimau oonstita- 
cioaal¡palierou  esDcsaraa en el M ips nueroe pne 
blos jr nuevos Bitados; las islas Jóuieas volvieron al 
BSnodoGrocia, ee libertó Haugrla, el Véneto y el 
Milauesado entraron eu Italia y  cavó derribado en 
Crimea el ooloeo de la reaceion universal. Pero tres 
00808 tristes destruveron esto intaligancia: primero 
la insnrreooion de Polonia, segando el desmembra- 
m e o to  de Dmamaroa, tercero la gnerra frauro-pru- 
Biana. Ectonoes se fundó Biropa.en  la intsligsioía 
de loa tres emperadores: divididas y separada» Frau 
oía é laglaterra. Y  se dá oomieuzo á la época de Ua 
oonqmstos; Prusla se queda oon la Aleaeia y la L e - 
rene; Anstriacon la B ieoia, y la  Uerzsgcyina; R u ­
ma ooa la Basarabis; Francia con el Tonkiu y oon 
Xdaez; Inglaterra o in  Chipre y con Egipto.

iQ ié  diferencia ds los t isap os  auterioreel P oro  It 
o l ía n »  de los tres emperadores Hoyaba en an seno la 
gnerra nnirersal, porqne eitobau nnidca aparente- 
meato, y desnmtos por la dirersa eondieion to  tas 
intereom. A fism is, 7  «qnl llamo m eetia  ateioion,

Viene un fautor ideal, que determina lacoTrístttods 
los hechos, porque todss las oorrieats» d s lo s  hschos 
se detotmiuau por grandes fsctores i ie t 'e » .  B ; Uere- 
obo o s ió íio o  trajo el psoto ds C irio  M sguo y las 
oouniseuoiaa d» la fnwsfitíura; el Derecho rom sao 
formó losgraudu» Bitsdos m ouirqnicos modernos; la 
reforma dió alieuto á Holsuda, é luglatorri. y  Am é ■ 
noa; U  filoiofi» m clarut, mejor dicho, la Scoiotops- 
dia, trsjo la R iv jl is io n  íraaoeea, ae decir, la r a r o - 
lucio 1 umveieal.

Una nueva iie a  surge en U  mente do los germ a­
nos, y  esto nnars idea que es la idea de rea» la 
tomaron loe eelavoe; y aa u ' lent» aonocsr al pueblo 
eslavo psra compren 1er oon qná facilidad acoge t o ­
das las idsae. Hijos dsl Norte, rubioj, ooloraioe, p » -  
reoeu árabes, parecen andalucss, en lo snssaptiblea 4 
todas las emocione», en b  fácilse á todos los princi­
pios, en h  audaoe», en lo oreyeatee, en lo m ovilps 
por todo» los i-npaleos muridionalss buenos y malos 
bnlUntss ó  no brillintas. El e ilsvo to u ó  la idos de 
ras» surgid* ds los estudios etnológicos, filológioos, 
psicológicos da Alemania, y dijo: Luego yo soy un* 
rasa; luego yo soy una persoualiiad; ¿y qué es ds 
eat* ras» en el mundo? Alemania tiene parto ds P o ­
lonia, Posea y G ilits ;* ; desaia tierras e ioU v on u  
oomo Is Pomerauia y parts de Sajouia para Usuarias 
con sus rszis prolifioa»; detsut» Bohemia donde es ­
tán loa tchsques; detenta los Gírenlos militaras; In­
terpone el pueblo búlgaro, que se nao eepecie de 
oueblo ds mongoles, m i» aborraiiblee todavis que 
os turcos, iaterpone el pueblo búagiro entra loe e s ­

lavos del Norte y b s  eslavos d»l M eliodi», protege 
á bcrn a  pira eeolarizarla, proiura el domiuío do la 
Bulgaria por su» pretsnsious» á S J ó iio » ;  tieae co n ­
sigo Croacia, Dalmicia, Bosnia, H irzugoyíni; y díca 
el panealayo: yo necesito dsstrair asa ras* por media 
de 1* guerra onirersal, para entrar aa mis dominíoa 
QistariooSe

f A bl asfiorer, flos qne ahora, en esta m om snto. 
aim iren ios astros del ssnit, no ss aousr lan de auufr- 
llos dis» en que á Napoleón I I I  le llamabau el su ­
premo imperante de t o i » !  las naiiouesde S ir o i» » '
1 mes to los  estos grandes imosrioe, to l»s  esto» erai-^
< es oreaoionss Bo« bien frágiles, aunque aparatosa- 
mentó muy TUtosas, an cuanto llega el dia de su li­
quidación. • • «M

_ Pues qué, esfioret, fu e  ee encuentra hoy A tem s- 
n ii entre el martillo y el ynuqus? Segar# de Praucia 
u )  tiene nada que temer de Rusia; segura de Rueiz 
no tiens nada que temsr le Francia. Pero si está Bo­
gara de la enemistad de R is ia , y está segura de la 
enemistad de Franoia, iouál no ee en triste poeioionf 
pin embargo, yo debo decir un* coas, yo debo ade- 
lantar nu* ideo. L »  enemistad entre Rusia y G crm s- 
nia es un* enemistad eteru»; la euem i»tol entre 
Francia y Alam»m * es nn» auemistad oircuiistanoial 
A el oomo loe eslayos lo han hecho todo para imoedte 
el oreoimianto de la Garmuai», la PraacU lo h » he­
cho to i*  para qne la Germsnia proeeitiute p re lom i. 
nara en el mundo. Buena cuenta habiéramos dada 
noBotro», d«jpaes que ss caneó el duque de A lba 
matando hstoge* en la gran baulla de M u lb e r »  
contra A'emsnta, en q u s o»yó priúoaero el B i e o ^  
FedMico; cusas cuento hubiéramoj d a lo  nosotroa 
de e lb e , BU Prancisoo I , eia E ariqie I I , sin Enri­
que U l¡ buena onaata, spsear del heroísmo ds G o » . 
taro de sueoia, hubieran dalo W allsnstsia y  F e r - 
nanuj 11 en la guerra de los tremta afij* de A le a * ,  
ma, ein U  lutar vención de R;ah»Uen y de Luis X II I -  
nunca h iciera  abierto, ocme abrió sns a la» el ztaá
Federico, s u  que en la primera guerra no le aru dz- 
f*  o»B Franeia, quien luego lloró per haber­
le abaadonadcy haberse unido á M »ría Teresa; nunro 
flismarok hutaera llagado á 8 a lows, ei la Praucia zo  
le hubiera eitregado el Austria yeueídaen SilferinoW lanniZA l. . 1̂    * Z 1 aÍnaacaBahabjera hecho la u u ila l de A 'em sai» si 

rancia no habieie auts» hecho la n u ila l ds Itoli*.
P orta n te ,iq u ép a ea  aqui? Q ie  A 'ia a n i*  tisae 

un «nem gc permanente allá en R u i*  y un enemizo 
airounataneial asá ea los Pirineos. Y  este es taz cier­
to  que la historia producá grandes orgauiioaoB, v asi 
como A la u a u a  colocó en» oiudale» libres, aue fea- 
ttOB rolesiáetiooB, todo lo que significaba p u  en la l i ­
nea de Ojoidente, colocó ene dos grandes campamen­
tos contra b e  eslayos dcl N .,rie en Bsrlin, y contra 
lo* eelavoe del Mediodía en Viens. Pase bies /a a á  
necesita el mundo? Necesita, para qne haya aa* nna 
rosoaoibacionentre Alemania y Prauoia. ¿ C ó m o »  
verifican* eeta reoonoiliacioa? Cediendo Alemania lo 
^ 8  todavía nc ha conqtaitado; cadioado Alemania 
Meta y Stroibnrgo á la Francia. Bi oaaeiller ao  que- 
n z  quedarse oon ella»; paro ss sometió, cediendo á la 
loauenoi* del Dartido militar, y se perdió, porque loe 
hombre* públieo* deben combatir má* oon sus ami­
gos qne son su* anemigoe.

iQ ué sucede señcreeT Sucede que la alianaa entra 
ilu eiay  Friuoia, nn* alianza incomprensíb.e, ea di- 
b u ji en el honzoat» para oponerse á A le s tn ia . ]«  
cual tiene nn aliado junto á eí, cayo* ojéroitog sa 
componen casi todce ds ojclavones, ejército* con loe 
cnatee puede euieder algo da lo qne le p»só á Ñapo- 
león  en la batalla da Lsipz-g. P or ocnsesuoneU, la 
opinion da Europa, iz  ccnciencia de Europa, no los 
gobiernos, no el gobierno español qne debe perma­
necer neutral tienen qu» pedir el deaarm» general y 
U  reoonoilitcion europea. Inglaterra ne ha dioho en 
última palabra, América uo ha diiho su última pala­
bra; el oonoiarto ds la» iutsligeuoias pu sie  pasar con 
inmensa pa*siambrai nu laude puede imponerse to- 
d a T ia ;y y o o »p e to q a s i»v a a tta lc»e o l espíritu uni- 
versal, no» impide y nos evite la próxima y parorosa 
catástrofe que nos amenaza. P ero yo pido gobier­
no, y eipsro del gobierno u ia  completa neutralidal 
j  Y oy  á tratar, Bsfiorea diputados, d a la  o u jit io i  
de A tnc*. Oalobro mucho qu »h »ya  en este m i a c a ­
to llegado el lueign» jefa dal partido aonsjrvaioT. 
porque debo decir oon la ziocsridai completo ea mi, 
por él do zutiguo reconocida, qoe  no encueatro en 
U S  ezageraoionai man líoaalee frases eon que ala - 

dissureo suyo sobre Africa, cu qne 
en* tsció an persona qne no lo nscssitoba, y eu que 
enalteció tambísn, ron tantu  ideas, con tanta elo- 
cseneia, lainooaparable tribuna de nnestra pátriz
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S*Ctrr»§, Iqné d e b m ce  hacer en Africa? N o me 
oculto n icgona <1*  loa IJeaa capital«« ea  este proble­
ma. Loe pueblos mayores dominan i  loa pueblos in ­
feriores intelectnal, política, materialmente por una 
ley providencial ineludible.

Hay puebloe inferiores que son pnmitivos m.- 
estar oomo el feto pegados á la tierra, y hay pueblos 
inferiores qne vuelven i  ser primitivoa, de puro r .e  
jos, por »n larga y tonnentoaa histona. Sefiorea,
aquello que hicieron loa iíiofl en Caldea, Im  oaldejs 
en Fenid»,. loa fenioiot «n  Grecia, lo* griegoa en 
Italia, loa italiatoe por medio de Roma en Francia, 
Inglaterra, Bepafia y Portugal, deben h a c « o ,  a i^ -  
se 10 qne se qnier», lo  harán, ftanoeees, sajones, lu 
eitencs, eeptñ lea, loa ra*«_ privilegiadas oon Isa 
razas inferieres, en cumplimiento de l e y » ,  que no 
sólo ton  pUno'*rias, que son leyes del nnivsiso en 
tero. Ademá? 1» tierra no se halla tan ssgnra, U  mar 
tac abierta, loa etreeohos tan írsneo!, las r*“ 8 ^  
foriOTes tm  sum isis qne al ver eomo el desi*rto 
•boTt* nn maboái capaz de in flipr hamiUacioaes á 
Inglaterra, cómo no rey de AU aini» contrMia ei 
i#ino itAÜAJio 6D in  Dftoiéntfl gloTi»; o ó i^  tid oaltaa 
«capado de Pírsia oonmueTe á ^ eb lo fl on etU - 
I m , ent! ia cena de los Abssidos en Bsgaad, onal la 
hegira de los Abderramsnes ol Africa, onsl la sn 
rreccion de los almohades en el A tlas; come I m  ra­
zas amarillas as miden eon Francia: oomo los h it »  
dos Unidos cienan sus puertas á U  invaiion m ongó­
lica; como ol pabellón del panslavismo flota sobre 
Is f Basílicas de Oriente y el pabellón del panlamis- 
mo flota sobre todas las mezquitas, »b  timamos, no 
reselemcé nn* invasión, oomo aquella qne sorpren- 
cfló á U cnltnra greeb romanb en el siglo y ;  como 
aqnella qne sorprendió á la cultura gótico-bizantina 
espsñola en el lig lo 'V lI I , ooino aquel!» que sot- 
p t e c d ió i i»  ocltur» greco eaUva con los turóos en sl 
siglo X V , pues en territorios oircuidba por grandes 
y oiolópeas murallas, en mesetas oíntridee de A si», 
en  viveros de pueblos, pueden condensar oioíones, 
los cnalce qnizás vinieran sobre nosótroa un momeh- 
to  y anegaran esta orgnllosa 'oÍTÍlUsoion europea, 
fondada an sus cuatro puntos oardihsles, sobre c iá  
tro abismos de barbarie.

Sefiorea, aunque yo participo del fondo de Ies 
ideas del 8r. Cánovas respecto á lo  que nos convie 
ue por ahora en Africa, no participo, no pdedo par 
tioipar de lo qne se ha llamado en él pesimismo, y 
qne yo atribuyo á efceso de celo y quizá á esceso de 
experiencia Y o , sefiores.'declaro que no participo de 
peeimismo ninguno respecto de lós destinos trascen- 
dectales y á larga fecha de nuestra Penissula sobre 
el Africa. Y o  veo que somos una-raza ainiétícm Las 
venas nuestras están henchidas por sangre de todos 
los puebloe; nnestro idioma, nuestra^ literaturá, en- 
eierran ideas de todas laa condenaias'; en nuestro 
suelo oiioúla el jugo que alimenta todas' las fruías 
europeas, v en nuestro sub-suelo, todos los metales 
que cuaja la  luz en las entráfias de la tierra.

A si es, q u e jo  me admiro y me admiro mucho de 
que no oomprendaoiOB cóm o el mundo necesita nn 
ooutinenteaintétioo, yoom o néoeeitando ql mnndoun 
continente sintótieo, nsoesifa una raza sintetioa tam 
bien para poblar ese mundo; porqne, piihé es él Afri 
oa? Un desierto, nn sepulcro, la soledad, 1» raina, el 
abandono, la barbarie; y sin embargo, el A frica ^a 
sido la síntesis de los dos continentes, Expljoadme 
si no, por qué los egipcios esbM sn todas laa ,tsogo 
nías heísnas y resumen todas las teogonias asiáticas, 
explioadme, si so , por qné aquel Alejandro que pasó 
la vida de sus conquistas eu A sia, y sólo atiavu ó 
oomo un relámpago el Africa, deja la cristalizadon 
de sn sinoretismo en Alejandría; explicadme por qu$ 
la» «sonelas filosóficos griegas fraccionadas en Jonias 
y en Elea, y en Sicilia, puebloe pequefioe, llegan 
una suprema sinteiis en Flotico', explÍMdme por 
qné DiógeuM resume toda la teología oriental y Ter 
tuUsjio y San A gustia la teología oocideatat en sns 
grandes escritos, y en sus divfnas otudadH.

¡A h, sefiores! Y o  no ha oomprendidO nunca por 
qné nos incomodamos tonto onaitaoBOB dioen los ex- 
tranjerrs que comienza d  Afrioá sn  loe Firineos. 
Señores; nn ilustre peussdof he dicho qne empúraa 
España en los Fírmeos y concluye Espsfis en el 
Atlas. Donde quiera que volvemos los ojos; enoén 
tramos laonerdos de Atrios, y donde quiera que «1 
Africa vuelve los ojos, enauentra-reoserdoe espa 
fióles.

La emoeion, y vamos á nn invectario, la emoción 
produeáda por los serenatas andaluzas, en qne la 
guzta piafie j  la voz llora elegías y tristezas del 
amor, de Africa proviene, c o b o  el- tibio eoplo qne 
aaOms nuestros jazmines v azshsrM; la greoa mude­
jar, bordada por mano de los huríes sn los alféizares 
de nuestros psIocioB y  de nuMttue iglésifeP, si A fri­
ca recuerda, oomo los áloes y losmopálce extendidos 
por les sostas de Denis y  de M arbella.

£1  toque semftioo de nuestra lengua, sobrepues­
to  en el fondo latino, y q a »  tanto recuerda los es- 
i^endoree de nuestras mtyónioas, sfrísano m; la'elo 
ouenoia enfática,' tertulianeeea,' cayos rímbombábs ■ 

empecen cierta nstnraiidad y senoilles helénl- 
slli reenena en los lábios también delosnabics

s n  an  t e m e r a r ia  g u e n a  o o m o  d e m o s t r a r o n  l o s  
t e o im is n t o s ;  p e r o  p o r  t e m e r a r ia , h e r ó ic a  sobre t o d a  
p o n le ra e io D ,^  grindé,' « fe i g r a n d e  e l  e s f u e t i o  d e  
n a e é t r o s  s o ld a d o s  e n  Siem 'Bullones y e n  l o n p a a t s  
d e l J e l d ;  v e /d s d e r s m e n t e  l e m d a r i o ,  o o m o  S s n t i s -  
g o ,  a q u e l  g e n e r a l  m á r t ir  i  q u ie n  t o d o s  h e m o s  q u e i i  
( o  t a n t o ,  y  á  q u ie n  t o d o s  l lo r a m o s  t o d s v ls ;  g r o t  i e ,  
m n y  g r a n d e  t o d o  e e o ;  p e r o  t o d o  M o n o s  e n s e f ia  e o m o  
n o  d e b e m o s  e m p r e n d e r  s o d a  m il i t a r  r e a p i o t o  d e  
Afrioa, y  a g u a r d a r  a l c n m p K u iie n to  d e  n u e a t io  d e r e  
o h o  p o r  la s  e v o lu c i o n M  d e  l o  p o r v e n ir .

S if iO fM , s e  h a n  o o c o lu id o  la s  e o lo n ie a c io i ie s  m i ­
l i t a r e s ,  7  o o m ie o z a a  lo a  o o l o n ú s o io n M  c ie n t i f io a s : 
ísÁ to r la a , y  n o  c a m p a m e n t o s ;  m a r e s ,  y  n o  e j á r s i ^ ;  
g r a n d e s  d ip lo m á t íc o p ', y  n o  g r o n d M  g e n e r a le r . 'M ,  
o u e l u  d o n d e  p o d a d lo s  e s ta b le c e r la s ^ m is io n t fh e  d o n

A p ó a to le s r ^ o  la 'rotonda de los dioses, bendecido 
eu las alturas ppr los trompetas angélicas, aclamado 
en.el paríBMBn ¡>or ios emisarios de todas laa razas 
c-istitmaBj no'setsA sote habrán sentido aqnsl espía- 
y o  qné todos los almos religiosas sienten a tslee ce- 
remonisv, habrán sentido también afectos ds grati­
tud báoia esa Italia Ubre, la cnal, merced á sn eabi- 
dnria y á  sn pradenaia, realiza ei dogma oapitolisi- 
m o de nuesira té, la separación de lo  temporal y lo 
eepiritcal, oomo d o  to habían aofisdo jamás en sus 
esperanzas los hombrM primeros de ls  historia, 
como BU lo b tbian visto jamás en su eterna snossion 
los pasados siglos.

É o  ios Cámaros húngaros, donde hay tantas re- 
ligionM , y en loe Cámaros germanas, donde vagan 
los  espectros de las discordias rehg.osos y predomi-UUCiAS lAUUUe l̂AftáláVO «Iti* V»W»Uá»»É *a*arf*we*ai*̂  I - -  —-    «    r ------- - —

d e  p n e d t o  c i r i o s ;  m é d ic o a ,  m üdíoa  m ^ i i o o e ;  n n í  w n  lo e  « ie m ^ n to e  lu te o m o a *  a l g o a o s  m s ig o e a  o r ftd o -  
in f ln e u j ia  d e  t o d o e  l o s  d i o s ;  t r a d n e c io n e a  d e  s q n e l l o s  rea  e e  h a n  o r e i i o  e n  e l  d e b e r  d e  t e o ls m o r  d e  n u e v o  
l i b r o s  á r a b e s  q n e  d e m u e s t r a n  la  o o m a u i ia d  d a  u p o a

_ _vi • —  _____1_______________________________________r' otros pueblos y qae hocen latir e! oquef
los razas sofiadoras y verdaderamente religiosos;

doesto , p r fón sd a d e 'g n s fti 'a lin fie l'ñ ÍB n ú S u r.p o f _ , x .■ -
que par* todo espafiol sensato la integridad del Im - deza moral; (a .u io  á Italia por sn sabiduría y  pra- 
perío de Marrueooe debe levantarse i  dogma com o ' •denoU; saludo, señores, la reconciliaoion do la Ig lc-

ei poder temjm.ral.para los Papos, y yo, reprMeatau- 
te de una noeion oaiólioa, lo más católica ds todas 
las nociones, diputado de un pueblo católico, eo un 
CoEgreso cató.ioo,-saludo á León X I I I  por sn gran-

BO 
eos,
y de los profetas; ls  pOMÍa exhnbsrante, no sólo en 
ZorzUls, oriental de sa y o , tto sólo en G ó s ^ r s , 
criado y nocido á la sombra de Im  potmeral vba jo  
los olrroe de loe Aljamas, en Ios-epopeyas de Luoa- 
no y en los trs^ dias de oéneoa, alásíoas, al Mogréb 
huele oomo los romances moriMos resonsntM por 
las torres del Albsioin y por los esoslerss d ^  Gene- 
rslife; y no qniero hablar de i.neetra historia, porqne 
Africa grita Alonso el haM iador al asotharae por 
las oiMtas de nuestras cordilleras bétiess: Africa, 
dios la oancion ds UMta, d t«d e  iMUbnoea el primer 
vaguido de nuMtra iengoa y donSe constan loe p ri­
meros MbOBOS de nnestros leoonqniatM; Africa can­
tan loe reyes peDÍnsulares postrados de hinojos en 
lo* altos de Im  Nava* a] esntsr el Te Deum de su 
trincfc; Afrioa, Isabel la Ostólies en sn testamento; 
Afrioa Cisneroe en Oran; Africa. CárlM V  en Tu­
nes; Afrioa, D. 8 cbastian en AlossarqaivTT; Afirret, 
el infante D. Eoriqne de Portugal, qtie nos bs deja­
do á Ceuta; Africa, el p r in s i^  eesBUnte de Portu­
gal D . Fernando, que ha inspirado á Calderón el 
más hermoso de ens dramas; y en este sueño ideal 
se junta toda la península dMde Lisboa á Cádiz, 
dMde Cádiz á Baroelon^ dsede Barcetons á Oporto, 
oomo se juntan sus bijos todos bajo el oielo azul y 
luminoso qne nos vivifica y  nos evclareoe. (Rsidotoá 
y prolongados aplsusos.)

^fioTM , no oreáis lo dicho y vulgarizado por ahí, 
no oreáis qne yo haya proontano deciros estas eossi

Sara ostentar MO que se llama retórica (Risas), nO: 
ajo todo M to hay una idea utilitaria, muy utilita­

ria. ¿Sabéis cuál m  Mta idea? P sM 'cid m e: que asi 
oomo aquellos que tienen segura nns hereircla ne se 
precipiten jamás, si son prndentes, ri k b  u n to s , y 
no inaomodsn, ni ostigan al testador, nosotros, los 
herederos nsturalM de A fr iu , nosotros no debemos 
mostrar impaciencia nlngnna, absolntaments ningn- 
na impaciencia por posMrls.

¡A h, sefioresl Bs habla musho de Francia y da 
leetífioaoion defronteru , oon lo  onal se han querido 
armar mneboa movimientos de la opinión, en apa 
riencia dirigidos oontra su polftiea, «n realidad iti- 
rígidos oontra sus instiiucienes. Pues bien, no olvi­
déis qne Tánger ha pertenecido á una naoiob pode­
rosa, que esa nteion poderos» lo recibió, en dote de 
BDi de sns reinas, y qne luego lo abandonó o o s d o  
nosotros abandonamos á O rto; y ahora se pasa hM 
dias dslante ds Tásgei sispitando por aquella' 
plssa.

Grande, muy grande nuestro general O'Donnell

integridad del Imnerio turco, lo fué un dia de la 
Inglaterra clásica. Y  permHaume decirlo mis byen- 
tea ea este inetaute; permítanme decirlo, que no re- 
eelem of u a ^  de FVanen.-pfles no hsr 'm otívo para 
recelar nada de Francia. Gobernads boy-por nn po 
der'cdtDpletáménté parifico, diiígicls en sus negó 
o í o s 'extranjerbs por uh  nombré de Elstado'eml 
néntíiimo, repreBentadá eú Madrid p o fu a  diplomlá- 
tico, del cual pnede darirsé qué lleva rehombre d e ' 
africano, todo el'mnhdó sn Franciá sábé'qué tiene 
nna solilariisd  dáiQteréséa con Eipaña fú  Eafópa 

eh'Africa. 'S3bfe tódo, yo déhd. decirds, antéq de 
óonbluiresta púttto, yo debo decIrM .qne cnsndo 
Francia se speYoibe á Is grah’ fieéta 'dél trabajo, no 
hay para qué hoétizoria-, pues tódoé teúeiños' infere 
serniúltíplea eb que sé vefífiiué la 6e!éBrao;bn 'de la 
nhbhe'dél i  de Agostó, 1» Noche Buena  da la  liber­
tad, porqné allí murió el feúdalicmo y snigió la de- 
mócra''oia, y que'se verifique en pszí potqoe_e«a firs- 
tá h oy  no significa nada en el mundo ó  sigdfica la  
fratéfnidád universal.

Y o , séfloraé, qúiero paz oon todas' las nacionM 
europeas, pepo en particular con,las naoíonas la- 
ticasl Y  debo ahora, mhy espeoialmhn^e, hablar de 
nuestras'relaciones con It^ ia , porqne me l u  traen 
á las‘mientes nuestras réláciones oon Frahda.,

Befiored, yo oonbzM toda' la infinefida que 'Italia 
ejerce de antiguo éóhze nuestra E s p i^ :  la ejerdó 
en las edades clásicas por m e^ o  de Rom a y su dué- 
ohoV la ejetoe hoy en las edades m o d e x i^  por-medío 
de a^s 'artes y de aUs dencisg. Annqúfi nosotros ha­
yamos sido los protectores dé Génovs;' aunque nos- 
otroé hayaniós puesto los M é ^ s  oqmo reyM en Flo­
rencia; aunque nosotrós hayamós.ténídó d* generá 
Im de nnestrbs ejércitos á los Ssboyas; sunqne’ jms ■ 
otros hayamos reinado en Nápcues y en Sidlia, 
siempre que'vemos á Italia, precisó es dedrlo, par* 
ce que está alli ^1 único talismán capaz ds avasallar 
á esta rázá heróioá, el talismán de au genio. Itslis 
nM  há dominado j  nos dominará siempre, á  virtud 
de Dstursles atracdónes. Por eso yo, onando veo en 
el ipinisterio de N egodos E x tr^ jeros  á  nn tan ex ­
celso artista como u  S i. M orét, ls  digo qns recele 
mucho de la lufinenoía dé Italia sobre Bosotros, . 
voy á cxplioaz por qué. Afortunadamente laa sospe­
chas nacidas alll por nuestra política leadonaria, han 
desaparecido por nuMtra poUtioa.prúnesiva, y n o  lo 
eché á mala parte el S i. Pidal. AiórtunadamsBte 
pasaron los tiempos, *h qne resultaba España la úni­
ca nádoD en no reconocer el Reino italiano; mas afor­
tunadamente todavía pasaron los tiempos en qne 
íbamos á rMtítuir el poder temporal de los Papas 
oontra la voluntad d d  pueblo reyj paro señorea, iqné 
desengafio me prepara en estos días Italial Y o  con­
taba con que hnbisia sido una f c e r u  ds Isa nadones 
latinas, y  no contaba jamás con que hobiera sido 
nna fnersa de las.nacionM geiraans*. Y  por recelo á 
una Francia güelfii completamente fantástioa, q ie  
no reaparecerá jamás, Itaüa'se entiw a, onal ai Mtu- 
viera en loe tiempos del Dante; á la Germania gábe- 
tina. En b u  polítiea oontinsatal tiene nna inteligsn 
da  con Alemania, y en su polittca ooeániosi tiene 
una inteligencia con  Inglaterrai se entiende ooQ A le 
manía ea el Continente, y  con Inglaterra eo el Océa­
no. Por sn inteligeneia ocm Alemsnia sé sustitnye á 
-Rasia a i  la triste alianza de los emperadores del 
Norte; y  por sninteU gendacon Ingáoteria establece 
esa deisdiehada colonia de Masuaht.

Señoree, no quiero qae por el camino de Italia 
vayamos á oomplicaoioaes, ni en si Continente, ni en 
el Oceáno. Es diflficil entendernos dirsotsmente oon 
Alemania por la onestioa de laa 'Cerolinaa; m  difidl 
OBtenderaos (con Francia por antígúas hostilidades, 
aunque olgc han dsHpareddo; pero oon Italia todos 
los gobiernos se entienden fácilmente, y  yo crM  de 
antemano, qne antendiéndonos con Italia pndíéramoa 
caer en brazos de -Alemanis; me dá gtandes temores 
una cosa a s m ,  pero ia i^ cep tib te : ese depósito de 
carbón en oTUar Rojo. -

Dicho esto, en  descargo d e  mi conciencia, y pora 
oonoluir este pauto, d * ^  señores, fslioitar á Italia; 
debo felicitarla de todáa veras y  coa toda-m i alma, 
poc la-übertad qns ba dejado a l  Pontífice par» ea- 
tenderae sonloscatóliCM , y por la libertad quehadh- 
jado á los caáóliooB para entsnderse coa «IPoDtifiee. 
Cuando, allá en el año 1848, la elocuancia nltramon 
tan», que teaia d q os 'd *  trenos. Mi cuestrá gloriosa 
tribuno, prmunciaba'aatas tarriblos>did)iu : ces ne- 
CMaiioqne el rey de Boma vuelva á Roma, ó  que no 
queda em Rom a'¡áedra sobre piedra,» yo, mojando 
raiphima jn v e z ü s n e l iris de miB Mperaázae, annn- 
■nnnetab» ti próximo di»,'-en que dMCsúdiendo el 
PoBtifionde su Podar temporal; pndíMS subir á la 
rima ds los idealM, de donde bajan tantos consneloi 
á los eoroEOEM y-doade brilla tent* Inz para las in te- 
ligeneias, un-nseeiídad ds sM trono, piedra fenda? 
atada por los siglos bárbaros al' pié del Papa, qne le 
tenia inmóvil y snmei^ido en los profundos abismos.

tiefiores, el PoQtifiee libre y soberano espiritual 
en una Italia parlamentaria y  moderna, cuando loé 
reacoúinarios nos habían dicho qne eeo no'podta ver­
se sino en un» Italia teocrática, rota, feudal, M h n

ErogiM O del qne debemos tegwrijaznoa todok los  ii- 
siaUs porque merced á d l ,  la llama de las nuevas 

ideas no oatcrasrá la piedra de nuestras casos, ls 
tumba da nuestros msyorM, los altares de nuestros 
templos; y se reoonoiboiáo la fé y  la rszoa eomo ra­
yos de an misma sol, y volarán ol verbo dfvRio de 
nnestro evangstio y si espfritn progresivo de nues­
tra desuMrstta á los alturas de lo  ÍDUnitcr.

Todo aquello que realce moralmente ai PDuHfioe. 
Cámara liberal, debe regocijarnos porqneapacigna la 
ooBcienoia narional, poBtne M  la 'p s z  religiosB, in- 
dispenaable para el oeaciorfo  de nuestras inatitueio* 
nes progresivas y al ejercicio de nuestros ílereehos 
naturales. Aunqas no fuéramos, enal'en  rMÚmsn 
somos todos, católicos, defaísmoa regocijarnos de esa 
sito unidad puesta ea la cima dsl '^ tio sn o , pues los 
cnatro grandM ideas'de upldad, qne el mundo ha 
concebido, lo han dominado inccsantemeate: la uni­
dad de Dios, dogma toológiso de todos los pueblos 
cultos, aunque sea nn dogma judio; la unidad del 
arte y de ia cienria, e> heletismo, dogma oristolisa 
do por Alejandro en eu oindad bcnditi; ls  unidad 
del dereoho y d e k  iurisprudenola -en Roma, y e! ca­
tolicismo,la unidad dogmática y  moral.

A si M, señores, que euaado'foa romeros Hegodos 
á ls  Ciudad Eterna desdé loe cuatro puntos det hori- 
xonts, hs/an  visto si Papa sobre la tumba de toa

SIS oon la libertad,, y digo qne ban concluido los 
tiempbs fendaleé y  qué sarje el Evangelio de la hu­
mana fraternidad.

Br. PrMidente, aquí ooncluyo la primera paite de 
m i iiscuiBi^ y dMoo un pequeño descsuso para pasar 
á lá eéiíiiniía parte.

E l Sr. C A S T B L A R : Vamos á la cuM tíoa de po- 
Utiia interior, 7  en la cuMtirtt de politioa interior, 
h a b le m o s  prinuro de ia onHtien sgráris. Y o  diré 
nna p e t o g m U a d a . pero M t a o s  uaa o u M t í o a  de eeo- 
numía politioa. Y  oomo m una o u s a t io n  de eoonomia 
potinca, deoloro y oonfiCso m i dsfiaienoia au ella. 
Pisséntadma un problsáiai yó veré, y perdonadme ls  
iamodestia, yo- veré coa faetlldad, tauto com o y o  
ponda oloanzái, e i lado m stsf&ico, veré también el 
.oda moral, veré el Is io  poUtioo, verá e i lado estéti- 
ce ; pero no veié 'el la d o  útil, parque yo'pa-ieZco nna 
enfermedad que lUman los médicos contemporáaeés 
ítialáonámo, la cual consiste de snyo en no paioibir 
los colaras m á i vivos, poS ejem plo, el 'color r o j o - , .  
yopadeoaó el duÑoanstb d e  ls  ntilldod. N oorésis que 
deseoneeao'la impOttimoia de tal idea.

Robre l s  atindad ss ha fnndodo nna fí’oaofia, y 
•no sólo se h i  fúbfiKdo' una' filosofía; estoy por decir 
-qne se hslu i^lsdo un pueblo entero. Y o  oreo en una 
elnnómi«'dél'pTdgééao y  de 1»  democracia, oomo oxeo 
en nna economía del retroceso y de ISTeacoion. Esta 
cbhibb, «br^Úila’  tasé, íripide, c o n 'e l nombre mo 
dM to'de’orótecéiófl:'m iniiW s que la otra déasta é 

'inl'óéle. Y o , señotési creo en la economía dé la iib«r- 
'tad, j  d ito'n l'gom éfaó que ^uede la lib srts l econó

xyO 0«D9 UByAriUj DUO eDvUflbrSUlUBa oOflUrMy OU Uit*
Qunsianefás'exftaordiaarías. Yo'rspfásén’to 'a q ^  una 

'región rural, como he repréeenáádó en otras Córtes 
de la Reatauiácíoh y de la Revolución una gran oiq- 
dhd’méYoahtiF.

Púéé biehi.yó nórécifto do'asé'distrito sino que­
jas lesrábto déla  situación -eéonómioa: los campos 
yermos;'laébósééhsB esoáéas, los aperos empeñados, 
la usura reinando en todas partes, la desolación, la 
miseria y  la emigración. P or oonseouenoia deoia muy 
bien al or. Muro la otra tarde, y en esto únioamen 
te me nnsdo y'o hallar de aoúerdo oon el Sr. Muro 
réspebto de economía.

Deoia el Sr. M uro la otra tarde: ¿hay oircunstan- 
eias extraordinarias? 6 f. Pues que nos traiga el ea- 
fior ministro de Hacienda, las medidas exfraorüna 
rias qne juzgue indispensables, seguro de que nos 
otros las votaremos todas: .Pero, eefiorai dipatsdos 
que esas medidas bmu expedientes, y sólo expedien­
tes; que teles éxpeiien bs, abtÚQ excepción,'ssantran 
sitíjrips; porqne, á  deé'i verdad, yo examino esas jun- 
taa.dé énfermos qne ssilÁmáñLigas A gca ilM ;yo exa 
minoesas otraa jupÍM de médicos que ss llsman Cop 
ferenoias .^giiooIa3|.y yo  hallo qu^as fcagmantadas 
yo ^ouehtroiéiúédios looalH , propósitos nastadefa 
miliaa'y ds iúfiindaps; pero oo haUo la. síntesis para 
el remedio du’nuéstrM mtleq «oonómiops. Y  no le 
encuentro, pbfquz,'dígámosló en puridad, no existe, 
porque nó existe la fórmula c^uimioa, la leoets farma 
oéutica, U'medicina sistemática, pata proteger todos 
los  intéiesas. ¿O i parsM medicina la proposición sus- 
tentada j  sostenida oon tanta eloouenoia y oon tanta 
profundidad en este rorinto, por el ilustre jefe del 
partido ooDseiVaioi? Pues, sefiorM, si me dicen á mi 
desde Aragón, que lo  primero que han naoMÍtado 
esta invierno ha aidqssmilla los labradores pora sus 
campos, completamente yermos! Si subís loa aranoe 
lee; si impedís el mpviinísoto de los trigos, ¿da dón 
de van.á saoiJ Mas semjTlás loe pobres Labra-dorea? 
Porqué, aéfiores diputados, m s acuerdo de lo que da 
cia .Ruaesll; Y o  no encuentro nn interés qna me 
pida protección y  qne no se funde pera pedírmela en 
el exterminió de na interés oontiaiio. L os tejadorM 
piden qne las telas estén w otegi-ías, pero que las 
materias textilee estén piny d s j h .  BM unsdo: que los 
productoiM  de seda de Valencia y los  productores 
de Ipna da Extremadura y les de materias textiles, de 
todas partea se quejan d e  lo mismo que hace la ío t  
tuna del faíurioaate y  dsl tejedor; porque, ó  yo estoy 
loco, ó  aqui se busca un imposible; el imposible d< 
que los productores vendan el trigo coro y los oon 
flumidores compren el pan barato. Pues qné, ¿no ae 
ha dicho con mucha gravedad qne cu u te  poqo bajar 
los trigos de Vallodolíd á Baroriona.y cueste mucho 
subir loe trigos de Barcelona á Valiadolid?

lA h , s e f io iM l  nosotros no podemos deáoonocer 
l o s  i n t e r M M , 'y  no los hemos d s s e o n o c id o  ni s iq u ie r a  
ea l a s  r r io r m o s  c a p i t a le s .  Onando a b o l im o s  l a - t r a U  
j  ia -M e W v itu d , peMomos bosta sn  los t r é t s n t M  de 
o a in e  humana y  h a s ta  en los n s g r s r o e .  ¿Cómo hemoe 
de oponernot á  que pTDMwrén todas aquellos ints 
rases de n u e e ts o e  pobres labradores p a r a  q u e  no pe 
zezoan de h a m b r e ?

P ero, sefioTM, enando yo Mcuoho á la esouelá 
peoteoriouista; me pregnuto: ¿uo es en el fondo la es 
ouela soriatists? ¿Ne pide aus se 'levan te  para los 
prodnetorednn'preoio artifieial; com o pide la otra 
^ S  se levaste nu precio artificial para los jornales? 
Porque se necesita, sefiorM diputados, sa ber 'lo  qné 
al Evtsdo le toe» hacer y saber lo-que no le toca ha 
oer al Estado. 'Bate e s  e l problema por ezoelenola ds 
la civilización moderna; poique s t  el Estado tieus 
que oomprsrme á mi m is libros onando no me los 
oompraú loa lecton s , desde rnsfiaua me voy á diri 
gir al minieterio, diciéndole qne pasamos una orisis 
terrible de librería, y  por conseeuenciía, que me com 
I«e  loa libros.

P u esqué, s e f io z M , la econom íapalítíoa,'y psrmi 
tidme que me ocupe un poeo de tal cienols, la eoono 
mia politioa, ¿ao-mneetra que la orláis de los últi 
mos años es nnirersal?

PuM  qué, un gran ministro inglér, Gosohel, ¿no 
ha presentado columnas de artículos, los cuales h a i 
dMoendido el 25 y el 50 por 100 en toda Europa? 
Pnes qué, ese poder adquisitivo dsl oro, del onal-nos 
haUaba la otra tarde oon tanta eloouenoia el sefior 
U oret, mi discípulo en historia, mi maestro en eeo 
nomia, Me peder adquisitivo del oro, ¿pnede so 
Ismsnte alterarse per medidas interiores? Pues 
qué, ¿puede detraerse la uomuniearion entre los coa 
titientés? Pues qué, ¿nb ha demostrado la ezperieaels 
qne hay un perlado en que la'produocion crece, 
eoasnme ásmente, la industria trabaja, el erédi 
prMta, el jornal sube; un período en que existe una 
especie de flujo, oomo el flajo del Ocásno, que dura

cinoo ó  seis años, y que luego viene un reflujo natu­
ral que lo abarate todo, que echa una cantidad da 
prouuocion iumetus en los meroadm, que suspende 
la actividad del trabajo, y que tras crisis representa­
das dMde los tiempos ds los caldeos y sgipeios, an 
squalloa siete vacas gordos y aquellas otras siete fla ­
cas, qne son el simbolismo de la vieja eoonomte no- 
litio»?

¡A h , señores! ei cada producto, q o e  por el m ovi­
miento económico y por las invenriouM químicas se 
destruye, pide una protección artificial en el E ita - 
do, no vamos á concluir nnuca de protejer.

Pues, señores, mirad: los ingenios prodnetores 
de m ateriM  duloificantM, que nnMtros árabes tenian 
en todas laa costas andaluzas, se arruinaron á la in­
vención de América, Los oampoi de barrilla, tan fe -  
oundoB en las prorincias de Alicante y Múrcia, sa 
lerJiercn por la invención de las sosas a r^ cia lM ; 
a eocbinilla, ese producto increíble, ese oáptns que 

dMtila rubíes líquidos, madurados por el sol de lea 
trópicos, y en el cnal consiste la fortuna da nuestras 
íbIm  Afortunadas, se ha perdido porque nsds ménos 
que en ls  osonridal de la hulla, se han eooontrado 
colores tan espléndidos oomo los que ella daba, y si 
un productor pide qne le protejáis de los aceites m i- 
neralM, ai otro pide que le preservéis de la mejor 
admmistrioion qua los salitres tienen allá, en Chile, 
si otro pide que le preeerreis del arroz prodnoido 
por China, señores, yo no sé A'donde vamos á parar; 
¿por qué? porque á rada inetáota, los productos ore- 
ese, ls  navegación lo varia todo; aqui snrje usa n n s- 
va materia, aHl sn ijen n  nuevoslem ento de trabajo; 
y  no se puede absolutameate impedir que la lo s  
eléctrica mate al gas, que el teléfono mate al taló- 
grato; poique, señores, la nataralesa se fonda sn 
eató; de la destrucción sale la oteaoion; y asi com o 
en nuestra miserable humanidad se juntan el dolor 
y el placer, en los e&trafiss del planeta, osenro y lu ­
minoso, Sé juntan y se besan e l amor y la muerte.

81 os  quejáis como ee quejaba el ilustre jefe del 
partido conservador, sí os quejáis de que arrastre 
más semillas el Nilo, de que pendan frutos en abua- 
danca, d a lo s  árboles en Cabul, de que sá len los 
ganohosla carne para enviar ana expedioioaM á E u­
ropa, j »  podéis rasgar hoja por hoja nnaetia epope - 
ya nsoional, ya podéis quejsios de que San Fraaois- 
co Javier se acercase á la China, porque nos prodn ■ 
ce una enorme competenoia; ya podéis quejaros ds 
que descubriese Colon Iss.Américas porque ellas vi­
nieron á matet ls  piopiédsd alodial; ya podéis queja­
ros de que Perú y M éjico fuesen dominados por 
H ernán Cortés y Pizarro, porque las minas de esos 
'países hau alterado el valor de la moneda; y »  podéis 
quejaros del viaje de Uagillanes que ha confundido 
el A sia  con Europa; ya podéis quejaros ds la huma­
nidad toda, pues no le queda más qne ponerse de lo -  
ddlas eu Isa estrecheces da n a  convento para aguar­
dar aquel teiiib le dia de las antiguae teologías, el 
dia delju ioío  final.

lA h , señotM? para proteger, no uoe hagamos 
ilnsionea, ae necesita nn estado, oIs m b ,  gremios, 
censara, piotscoion y nosotros no podemos ooasen- 
tiilo, porque nosotros hemos hecho un Estado redu­
cido qna gsrantízB-iM derechos individuales y qne 
representa la potestad nacional. Sefiires, yo soy re­
presentante de los pobíH ,' dedos humildes, de loa 
demócratas, de los republicanos, d s los que no t ie ­
nen pan, de los que tienen poeo pan, y yo no puedo 
volver á mi distrito á dsairles que tO({o el rMQlta- 
do de mi campana ha sido qne coman el pan muy ca ­
ro. A si es, señores, qne oomprendiendo y encerrando 
la lib u U d  económica en la libertad general, yo al 
defiendo y digo que se tomen todae Im  medidas e x ­
traordinarias indispvnssbler, pero sin detrimento del 
derecho. Y  vamos á otra cosa.

S s f i o i M ,  el Munto por excelencia deqaa debamos 
tratar nosotros, es el asunto del concurso que ein re - 
s e t v M  ni rebozos prestemos á  esa gobierno. Y o , s e ­
ñores, á pesar de prHterle mi ooneuno no soy m i­
nisterial. Bien H  verdad qne yo dijeuna frase, cuan­
do en  ciertos Consejos de ministros m s quedaba 
isiempre oasi co lo , yo  dije Mta frase: Y o ,  sefiores, 
iBoy ministro, pero no so y ‘ministerial, Pnes bien, yo 
ahora ni soy ministro, ni soy diputado de la m ayo­
ría, ni soy ministerial, pero soy cooperador á la p o - 
Rtioa liberal, cooperador á la tendeaoia liberal; y soy 
cooperador á la pditioa liberal y á  la tendencia liba • 
ral, por qne, sefiorM, aqui en el mundo que nosotros 
habitamos leina la guerrs, y oomo reina la guerra 
existe nna gran fnerza de reacción gloríoeamente 
representada, y eomo existe nna gran fuerza de 
reaoobn gloriosamente rebresentada, se necesité qne 
en el otro pMO de la balanza exista nna gran fuerza 
liberal, y y o  perteneceré siempre á M t s  fnerza. Por 
qne seCoies, cuando mis buenos amigos y casi corre - 
ligionarioB que se sientan á  mi derecha es plañen 
oon tanta slooneneia, y á veces con tanta rerd s l, de 
los mslM diarios y  de I h  realidades impurM, yo oreo 
que allá en su interior no se han dado eusnta de lo 
qn* nosotros hemos adelantado; y  eomo no se han 
dadoonenta, me propongo con breveiad en M ta'úl- 
éim t parte de mi diseurso decirles lo  que fueron laa 
ideH  liberales y-demoorátioas en su estallido, b  que 
fueron en la revolnoion, lo qne foeron en la restan- 
'racion, y lo que ahora han venido i  ser en este pe ■ 
ríodo de grandes y profundas soIncionM.

¡A h  sefioreil ¿En qné consiste la poHtioa de los 
denóiratse, politioa qne tiene dos hifarcacioaes, 1»  
bífureacion monárquica y la bífuroasionrepabdosna? 
¿En qué ha eonsistido la política de los demócratosT 
Pues la politioa de los demócratas ha oonsiatiio en 
una síntesis. H ubo un tiempo en que ls  política sólo 
se curó de qne loa hombrM f  serán Ubres y nó de qns 
isa nsoionea fneran soberansv, y á esa politioa se la 
llamó doctrinaría; hubo otro tiempo en qne la políti­
ca sólo se curó de que las naciones fueran soberanH 
y se onró muy poco de que loa hombres fuersnli* 
bres, V á asa política se la llamó politioa jaeobins. 
Pues men, la democracia tiene dos representaciones, 
la monárquica qne está tan üustremeate representa­
da por el primer orador de eata Cámara, por el señor 
M irtos qne la préside eon el derecho de nueetros vo­
tos y con el derecho de su snpertoridad, y la répn- 
blioana que está reprMentada por nosotros.

¿ Y  esta polhíca qné ha hecho? Ha unido loe de­
rechos indiridasies y la soberanía nacional. ver­
dad que tos monárqnieoa creen compatibles Is sobe- 
rsnia Dseional y los derechos individuslea con la mo 
narquís; ea verdad que nosotroa loa republicanos 
creamos retos principios incompatibles. Pero, seño­
ree, yo no he hecho máa que dos reotifloacionea en 
mi vlds. Y o  he rectificado el concepto de la federal, 
y he rectificado rete concepto por que mia largos h -  
tudÍM y mis reveladorH experiencias me hsn dicho 
que I* idea de federaeion H  un retroceso respecto de 
la idea de naaionsUdad, y que caben laa federaciones 
entre nationalidades formadas; pero no cabe la fede­
ración dentro de una nacionalidad sin riesgo de rom­
perla y deatrozazla. (M uy bior). N o soy, pues, fede­
ral. He reotifiosdo mis priccipios respecto de Im  re ­
laciones entre la Igleaia y el Estado. 81 yo mandase, 
jamás, jamás llegarla yo á nna l ie s  que ha enamora- 
do'á todo el m nndo, jamás llegaría yo á la separación 
de la IgiMia y el Bstsdc: ireiero un patronato y nn 
presupuesto eolesiástioo. Pero fuera de esto, señ o­
rea, fuera de M t o , ¿en qné he cambiado y o !

La politioa seguida por mi, es siempre Is misma, 
dMde el discurso del teatro de Oriente á L a  T é rm u la  
de i P ro g ru o ;  desdo L a  F o rm u la  d e l P rogreso i  tos 
cuatro periódicos que he dirigido ó  redactado; desde 
los cuatro periódicos á mi apostolado en la primer
Constitn
siempre

ente levoluoionaria, donde representé 
a derecha del partido republicaao; desde
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m i apostolado en estt Gimara á m i dissnrso det 3 de 
Enero, en qae poeeyendo el poder y pndiendo goar* 
darle oon eólo halagar nn poco lae paeionee de aqne 
lia Cámara, dije oon osa  lealtad de qne jamás me ar­
repentiré, oomo no podía fa  darse la Repáblies sino 
oontrs los intransigentes y apoyada en la isqnierda 
del pu tido liberal; desde aqnel disonrso inolridable 
al primer dÍEonrso de la restanraoioD, en el qne dije 
detentédenna Cámara qne, debo reconocerlo en enob* 
seqnio, me oía oon tanta atenoion y oon tanto cariño 
oomo me oís Tosotros: yo no vengo á maravUIarofl 
por mi temeridad; vengo á maravillaros por nú prn- 
denoia: yo pido qne los poderes parlamantarioe pre­
dominen sobre todos los poderes públicos y qns 
vaelva la gobernación del Estado al partido liberal; 
deede aqnel disonrso al disonrso de la ley electoral, 
en el qne dije: t i deepnes de haber sido loe repnblí- 
«anos tan psii&oos enfrente de la restanraoion, enan- 
do venga de nnevo el partido liberal, repreasntsde 
por s i Sr. Sagssts, salimos á Us calles, si abrimos 
ios cnarteles, si vamos á Is revolndon, debemos de­
cir lo  qne dijo Brnto en la noche de Fiüpos: «L iber­
tad, nombre vano, engañosa palabra; esclsTo del des­
tino, he creído en tl;> y deede aqnel disenrao hasta 
este discurso, en que con U  frente mny alta,' oon la 
TOS mny cUra y en frase mny sencilla, digo qne apo­
yo á ese gobierno, porqne ese gobierno d i la libertad 
religiosa, la libertad científica, U  libertad de impren­
ta, la libertad de rannion, la libertad de asociación, 
el jnrado, el eofragio nniversal, y estoy n n iio  con 
ese gobierno, no per intereses transitorios, qne nin­
guno tengo con esta sitnacion, aino por grandes y 
Inmisocas ideas.

Hagamos, señores, el inventario de nuestras li­
bertades, empreaado por ta libertad religiosa.

Señores: yo me acnerdo del ruido qne se araó  á 
m í primer disccreo, onando yo apenas tenia veintinn 
años. £ s  aqnel d iscnno propase con la impaciencia 
propia de la inventad, en an exordio, nada ménos 
q u e  la. libertad de cultos. Nacido yo de nna santa 
mujer,* U cual, educada en n os  familia de tradiciones 
oatóiioss, h a l^  sido mártir de Is terrible reacción 
del año 28. y asi amaba con igual ferrorla  relimen y 
la libertad; por no berir el oorason dem i meara, y 
hasta cierto pnnto el oorazon de mi pátria, enoeiiá 
aqnoUas ideas en arrebaladss nubes de incienso y en 
místicos vidrios de coloras; pero alli estaban, y alli 
querían decir: tolerancia oon todos los cnltos sobre 
esta tierra intolerante; opoion de todos los oindads- 
noa para los cargos públieos, cnalesqniera qne fo s ­
een BUS ideas religiosas, y sobre todo para It» car­
gos nniversitarioB y escolástíoos.

Estas ideas repugnaban de tal modo al sentimien­
to  nacional, qne llegado al poder un partido tan li­
beral oomo el partido progresista, deepnes do nna 
revolnoion radioalisima oomo la revolución del 54, ae 
limitó á trasferír del Código penal al Código político 
nn artlcnlo, en el enal se declaraba qne ningnn espa­
ñol, ni extranjero, seria perseguido por sns ideas re­
ligiosas, eon tal, qne no las manífestaioo por actos

fiúblicoB opuestos á la religión; ñoñería rídipnlisima, 
a ouid DOS costó, gracias ai inmenso espirita resc- 

oionsrio volcado sobre el psls por las oamaritlas de 
los conventos y de los Palacios, el ver bombardea­
das las Córtea, el ver caído á Espartero, y el ver en­
terrado vivo el Código oontitnoional á pesar de oola - 
borar en él tepúbliooe eminentes, desde Rivero has­
ta Sagasta, ¿asde Bagaste hasta Oinovss.

Señores, U  revolnoion tiianfó y trsjo U  libertad 
religiosa. E ljóven , qne U  babis proclamsdo en sn 
primer disonrso, logró, oomo premio de sn obra, con­
tender sqal con el representante de is  reaocion reli­
giosa, oon si canónigo Montecola, y pronnnoUr nn 
discntso eido entre aclamaciones por aquella Cáma­
ra, cayo nombre brillará siempre en nnestros «nalee 
y en nnertra memoria agradecida. Vino la Restania- 
oion, y si aquí pnedo equivocarme, mis vecinos, qne 
están ceros, me reotifioaián.

La restaursoioD no anduvo en materias religio- 
BSB tan intransigente y severa oomo andavo sn ma­
terias politioas. Nos dejó nna toleranoia religiosa 
qne no llegó nunca á libertad, pero mny aceptable, 
tan aceptable qne yo U  defendí desde sq n ien eon  
trs de los mejores amigos del Presidente del Conse­
jo  de Ministros qne habia entonces.

Pues bien; ¿qué suoeÜÓ á pesar de esto? Snosdió 
qne la tolerancia religiosa no pndo aplicarse ni at 
matrimonio ni á la cátedra. Se derogó con dnieza el 
matrimonio civil y Inego los catedráticos más devo 
tos del espirita moderno, qne m is culto profesan á 
la oieieia, salieron de la Universidad prosoticos por 
una ciionlar en la onal se les imponía sDjeoion for­
zosa, lo  mismo á la religión del Estado, qne á la 
forma por el Estado revestida en aquellas oironns- 
ianoias. Ño quiero decir cuántos disonrsos pronnn- 
ciamos en contra de tal medida los qne están senta­
dos en aquellos bancos (señalando á los da la mayo- 
lia ) y yo. Por fin subió al poder el partido liberal, 
entró en el ministerio de Fomento nn amigo mío qne 
hoy desempeña ia cartera da Gobernación, y con nna 
profandidad de mitas que todos le hemos raoonooido 
7  oon nn ecfaerzo de volnntad y de inteligencia qne 
todos le hemos alabado, anjetó los eatedrátiioe al 
derecho común; y pudieron estos volver soberana­
mente á ans citedras y volvieron oon ventajas qne 
noaolios no habismos obtenido á nnestro regreso 
despnes de triunfar Is lerolnoion.

Y o  os preganto, profesores de la eienoia: vos­
otros, qne sabéis oómo ha oostado á Bnrops dos si­
glos tsiribles el obtener esta libertad de pensamiea • 
to , vosotros qne sabéis cóm o esa libertad es la única 
compatible oon loe diveraos estados mentales, por­
que aqni, meroed al tiempo en qne ha venido la 
emancipación religiosa, no hay sectas teológicas y 
sólo  h»y sectas filosóficas, ¿no Of orcéis en el caso de 
prestar vuestro concurso á ese gobierno qne ha plan­
teado la  primera de las libertades, la libertad de con­
ciencia? Paes JO si, porque entre las mnohas memo­
rias que Dios ma conserva, todavía me conserva la 
memoria del oortzon.

Hablemos ahora de la libertad de imprenta:
Befioréa: ¿qué ha sido en España la libertad de 

imprenta? Annqne nnestros padres llamaban enfáti­
camente á la prensa el onarto poder del Estado, de­
bían decir esto por lo  mucho que lo  subrogaban á 
los demás poderM públieos. La Constitnoion de 1345 
prohibía la prévia censura, pero los miuietros ds la 
Qobsrnaeion y loe fiscales de imprenta se daban ta 
les trazas, que por doquier surgían censores.

Y  habia el lápiz rojo, el lápiz amarillo, el lápiz 
verde, e l lápiz negro. Escribir nn periódico en aqnel 
tiempo era oomo hacer nno de esos cuadros impre- 
•ionUtas de ahora, en los qne lanza el pintor b u  jútle- 
ta, mauoha oon esta paleta sn lienzo, y Inego vé nno 
alÚ todo lo qne qniete ver, menos pintara. iPoes se 
ñores, no podiamos escribir; sencillamente no podía 
moB esoribiri Formábamos la redacción de nn perió­
dico célebre el ilostre presidente del C on deso , nn 
senador que se sentará pronto en la otra Cámara y 
al diputado qne habla en este instante al Congreso, 
todos bajo U  direoeion del emiuentlsimo pnbTioIsta 
D . Nioolás Maria Rivero. Pnes bien, el js fe  de nnes 
t ía  redacción era nn periodista, mny renombrado en 
tonoes, y qne ahora oenpa nn logar téonioo mny alto 
«n  Is zedaooion del D ia r io  de Seeionee, y  no teniendo 
aqnel poblioista materia de quó escribir, redactó nn 
a r t ia n m  oon este nombre: el K in g -K w a n g .

El K in g  h c a n g , era nn juego ohino que Im fami­
lias ^  la clise  media jngaban sobre la oamilla en 
bieita de vetdes bayetas, al amor del brasero res 
gntidado por la correspondiente alambrera; y allí 
hacían figuras y oombinaeioaes geométricas ocn 
triángulos y onadradoe de metal.

Pnes, señores, el arUooIo titolado E l  K i f ^  kwang  
fué reoogido por atentatorio á l u  institaoionas del 
Estado, á la monarqnia y  á la moral pública. 
(R isas.)

V ino la rcrolaoion, y se encontró oon nn depósi­
to de 15.000 duros, unos editores responsables que 
costaban nn ojo de la oars; yo tenia tres en Is cárcel 
durante la emigración, y estaba condenado á repartir 
oon ellos al pan de mi trabajo; y graoias á Dios qne 
oomo en Am éríoa tengo algnoos lectores podis ga­
narlo; pero lo  oompartia con elloa. El 8 r. U oote io  
Ríos, cuyo nombra han ilustrado tantas reformas y 
tantos progresoe, publicó el Código, en ^ e s e  snie- 
taba la prensa al derecho comnn; y ese Oódiro fná 
votado por la minoría repnblioana de 1870. Qniera 
Dios qne prospere y  nos lo conserve Isrgo tiempol 
En estojsoy amigo de la inamovilidad.

Pero, señores, vino la ResCanrseion; y aquí em ­
pezó Cristo á padecer! 8 s tradujeron laa leyes im pe­
rialistas de loa B osspartes.y  se puso nsda ménos 
que la previa autorización. En tras años no p n io  al 
partido repnbiicano histórico alcanzar una antorizs- 
oion; nada ménoa que en tres afical Y  no quiero de­
cir nada del derecho penal que dominó en materia de 
imprenta; se persegnia el instrumento del delito, y 
no ee perseguía al delincuente, derogándose todos 
los principios del derecho penal y público. Asi pasa­
ba que los periódicos desapaieoian por advertenoise, 
por anpresioa, era nna ley extraña que oastdgaba 
como nn delito el escribir siquiera la fútlabia Rspd 
blica.

V ino el partido liberal, y lo que habia hecho mi 
amigo el 8 r. D. José Luis Albareda eon la cátedra, 
lo hizo oon la imprenta mi otro ilustra amigo el s e ­
fior D . Venancio González. La imprenta qnedó libre. 
DsBpnes de caatro años, lo primero que hice fuá dar 
nn grito de viva la República, que resonó en todas 
partes.

¿8abeis lo qne ooató la libertad de imprenta en 
nuestro siglo? Pnes oostó la Corona; pnea costó el 
Trono i  nna dinsatia tan vieja y noble oomo la di­
nastía de loa Borbones, y á pesar de qns Luis Feljpe 
enbió al Trono meroed á las (Ordenanzas de Jallo, 
dejó establecida la ley represiva, dejó existente la 
barbaridad del depósito, dejó vivo el editor respon­
sable. Nosotros no tenemos depósito, ni editor res • 
ponsable, ni penalidad espeoisl. ¿Creeis qns no he­
mos adelantado nada? ¿Creeis qne no merece cada 
qnien ha establecido esa libertad en rirlnd ds com - 
piomisoe suyos, más para bisn de todos? ¿Creeis qne 
no debemos ooncorso á ese gobierno? Pnes yo se lo 
debo y se lo presto.

Vam os á la libertad de reunión. Esta no la oono- 
oiamoB ni de oídas. E l Código penal declaraba ilíci­
tas todss las renoiones snperiores á veinte cindada- 
danos; es decir, qne no ponían lennirse más de vein* 
te cindadanos sin permiso de ia antoii isd. ¿Qaé sn- 
oedía? Q se el derecho de reunión estaba á merced de 
nn gobernador, como se encuentra en Tnrquia á 
meroed de nn bajá. ¿Había un gobernador bonachón, 
á qnien le  tocaba la lotería, y estaba de bnen humor? 
La reunión se celebraba. ¿Había nn gobernador i  
quien, por ejemplo, le dolían las muelas? Fnes la re­
unión se ptobibia.

R?onerdo la primera vez qne fni á Alicante, des­
pués do mi larga ansenoia, en 1859, mandando nada 
ménos que la Union liberal. Habia nn gobernador, 
persona mny apreciable qne boy ocupa un alto pues 
to  en el Consejo de Estado. Nos rennimoa diez y 
nueve; tnvimos alrededor de la mesa veintinn esbir­
ros. Recuerdo qne en Reus, el subgobernadoi con­
sintió nna resnton, pero ea esa reunión no se había 
de pronunciar la palabra democracia. Y o  la pronnn 
cié y alli fná Troya. 8 i en vez de hallarse nn ami- 
'0  m ío en el ministerio de la Gcbsrnacioa, oomo el 
Ir. Bahamonde, qnien me dijo: «dé usted gracias á 

Dios que la quiero,* se halla una persona qne ^no 
me hnbieraoonaoido, por ejemplo, el cande de San 
Luís, voy á la cárcel y qnizis desde la cárcel al pre­
sidio de Barcelona,

L e llevó á tal punto la reacción, qne nn mioiste- 
rio, ese ministerio onya cartera de Gobernación des­
empeñaba el 8 r. Bahamonde.

(E l 8 r. Cánovaa del Castillo pionnjiciB algunas pa- 
labras que no se oyen.) Y a sabe el br. Cánovas qne 
de arrepentidos está el cielo Ueno. (Risas). Pero el 
Sr. Alonso M sttinez no estaba en el departamento 
da Qobeinaoioa, asmo está en el departamento ahora 
de Gracia y Justicia, oomo está ahora con tanta g lo­
ria suya y provecho para la pátria. Pnes bien, ¿sabéis 
lor qué se prohibió la reunión de ios no electores? 
Para ponernos en un brete á nosotros loa demócra­

tas; porque para ser elector se necesitaba pagar 400 
reales de contribución, y yo no qniero decir qne ex- 
oepto algnn gran abogado oomo el Sr. Mártoa, loa 
demás no sólo no pagábamos los 400 rs., sino ni nn 
marareái. P or ocnaecnenoia no podíamos tener de­
recho electoral; pero se hirió al partido progresista; 
éste aceptó ls revolncion, se nnió oon los demócra­
tas y se fné aquella dinastía. Publicóse nna ley con­
cediendo nn tanto al derecho de rennion, y oomo 
mandáia nn gobierno de relativa tolerancia, el onal 
sollam aba Ministerio M on Cánovas, celebráronse 
dos grandes reuniones, una por el partido progresis­
ta eu los Campos Elíseos, y otra por loa demóoratae 
y progresistas en el entierro de Muñoz Torrero, y 
sobre aqaellas cenizas establecimos entonces nues­
tra ooalioioa. Y  señores, se armó tal terror, qne por 
el mes de M ayo ó Junio se habian celébralo estas 
rsnniones, y por el mes de Setiembre se habia ido el 
toleiaute ministerio M on Cánovas y habia venido 
nn gobierno presidido por D. Ramón María Nar- 
vaez. Llegó luego, á oonsecnencia de loa snoeaoa de 
la Universidad, el miiiisterio 0 ‘DonneIl, donde des­
empeñaba el S i. Cánovas la cartera de U.tramar, y 
eete gotúerno concedió nn lato derecho de rennion, 
tan lato que se celebró una en el teatro del Circo, 
donde hablamos el señor presidente del Congreso y 
el dipntado qne 03 dirige la palabra, y los dos fn i- 
moB procesados.

Surgió la revolución, y entre Us grandes con- 
qnietas qne debemos al Código del Sr. Montero R ‘OS, 
le debemos también esta qne ya hago constar oon 
to ia gratitnd; pero Inego, venida la Ristanracion, 
no pndimos renclrnos. M is , al peco tiempo, en la 
seganda Cámara el gobierno presentó nn proyecto 
de iey, v señores, nosotros no engañamos al gobier­
no del Sr. Cánovas, porqne recuerdo qne el señor 
Martos, el Br. Labra, el Sr. Becerra y yo hablamoe 
en aqnel debate, y dijlmoa qne la ley propnesta es­
taba oon arreglo á nneetroe principios, porqne se sn- 
jetaban las rennioses al Código penal. Pero, [Dios 
miol llegó el mo-uento de aplicula, vino el 11 de F e 
brero y los r^nbliosnos, en v irta i de la ley y por 
anjetarse al Clóiigo penal, se creyeron en el derecho 
de renniise, lo prohibió el gobierno y vino entónoes 
la BÍtnaoion liberal y nosotros nos lennimos, y desde 
aqnel entónoes, hasta ahora, predomina, con gran 
predominio el respeto esornpaloso al derecho de re 
nnion, y ba pasado incólnme ese derecho, y debo de­
cirlo ea jnstioia á ese partido, en el último periodo 
conservador, 7  de él hemos nsado 7  hasta abasado 
nn {toco nosotros los repabliosuos.

{ E l  S r. B o m ro  R o U td o i ¿ Y  la manifastsaion de 
Riotinto?

Pnes há aqni el derecho de rennion tal y com o lo 
hemos oonsegnido. Y  aquí voy á hablar, despnes de 
haber hablado d d  derecho de reunión, voy á hablar 
del derecho de asooiaoion, p o^ n e , annqne os moles­
te, quiere seguir haciendo el inventario de nnestras 
libertades.

lA h , señoree! ¿veis esa demooiseia que por la 
eloenezte voz del Sr. M irtos ha elevado ans fórmu­

las hasta el troao? A l organizarse la primara vez ce ­
j ó  ea laoáioei. Y o  conocí al Sr. Bcoerra en la cár­
cel, conocí al Sr. Rivero en la cárcel, conocí at s e ­
ñor Agnilar en la cárcel, conocí al Sr. O.'dax y A ve- 
oilla en la cárcel. A l  81 . R ivero le encerraron en 
cierto calabozo, cerca de cierto sitio no muy bien 
oliente, y estnro á pnnto de asfixiarse, 7  hasta la 
plata que llevaba en el bolsillo se le puso negra. 
¿Sabéis qué pedia el fijoa!, á quien no quiero alndii, 
pero ae sienta en estos banco*? Paes pedia pata el 
Sr. Rivero, por haber querido formar el partido de­
mocrático, cadena perpátua, y no pedia la peas de 
muerte por hnmanidad. E l derecho de asociación, 
digámoslo todo, ha sido nno de los derechos más re-* 
puisivos al partido progresista, y hs sido un dere 
oho lepalsivo at partido progresista, porque sns dos 
tradiciones, la tradición enoiolopedista y ta tradición 
bnrgneaa, oomo ahora se dice, le vedaban aceptar 
ese derecho. Asi es qne, entre las diversas oompli- 
caciones teuidas por nosotros oon el partido progre- 
sbta  durante U  levoluoioD, noa vez lo qnebrsnta- 
mos por la lateiaacionai, por ei derecho de los in ­
ternacionales á rennirae, de ios iaternacionales qne 
no sabían qne estaban destinados á ser presidi­
dos por ei Sr. Cánovas del Castillo. ( E l señor 
Cánovas del O u tillo : Rcpreseato al gobieiao). ¿R e­
presenta S. S. al gobierno? N o sabia qne 8 . S. lo 
representara. (E l Sr. Gánoras dsl Castillo: M e hs 
nombrado). Pues annqae S. 8 . lepreseaU  al go­
bierno la lennion es socialista. (E l Sr. Cánovas del 
Castillo: No sabia ; o  qaa «1 gobiarno ars sorialista).
E l derecho de asociación se halla hoy completamen* 
ta ssegarado.

Paes bien, ¿en qné se fnndó toda 1* politios da ls 
Rsstsnission? ¿Qaé litigamos dnrante todo el perio­
do de la Restanraoion? Paea litigamos sobre la  le ­
galidad del partida republicano. El S i. Cánovas del 
Castillo, en virtud de sus respetables ideas doctrina­
rias, y, creyendo á la Monarquía oonsuatanoial con 
el paebio español,jnegaba la legalidad del partido re­
publicano, y el Sr. Sagasta, en virtud de sns tradi­
ciones progresistas, porqne es  esto no ha cambiado 
el partido progresista, defendis is  Soberanía nació 
nal, el derecho de los pneblos á darse la forma da g o ­
bierno qne mejor les cnadre, y por tanto la legalidad 
del partido repnblieano. Siendo la política ana lacha 
y lepreaeotando en esta Inohs los conservadores la 
ilegalidad del partido repnblicsno y el gobierno de 
hoy ls legalidad del partido lepnbliosno, ¿con qnien 
queréis que nos vayamos nosotros? Porqne, señores; 
qne representa ess gobierno ia Soberanía nacional 
no hay para qné dndailo: nao de los trinofos más al­
tas del Sr. Azeirate consiste en haberle hecho con­
fesar, eomo confesó de grado el sefior presidente del 
Consejo de ministros, que la nación española podía 
cambiar sn  forma de gobierno, segan sn volnotad: y 
la otra tarde le oimos al mismo sefior preei iante del 
Consejo decir oómo babia conspirado oontra los Bor- 
bocee, cómo había servido á la Regencia, cómo habia 
querido qne se salvase á toda costa el Rey dem ó­
crata, cómo habia ido á la Rspúbtioa, cómo no se ha­
bia unido á D. Alfonso X I I ,  hasta despnes de ha 
bcrlo legitimado unas Córtes, principios todos que 
son homenajes á la Soberanía nacional.¿ Con quién 
queráis que estemos nosotros, oon la Oonstitucion 
interna ó  oon la Soberanía nacional?

Pero además hay dos principios, señores, qne ae 
van á plsntesr, el principio dsl jnrsdo popntai y  el 
principio del snfragío nniversal: para mi el jurado 
popnlar es la  conciencia social, Dsra m i el sufragio 
aoiversal es la  volnatad sooisl. Y »  creo qne inútil- 
m ents procararemos cambiar los temperameatoa re 
Yoluoioaarios y gueriilleroi del pnsblo, de las ein~ 
des y  de los campos si no le  decimos qne de en ja i- 
oio pende la honra de sus coneiudadaaos, si no la 
decimos qne de sn voto surge el gobierno; porque 
asi, sabiéndolo el pueblo, eon esta Tnoidez que tie 
nen los pueblos oooi lentalea y meridionales, el pue 
blo español lejos de buscar Ib libertad ea el M esías  
y en un mesianismo atm alo , l s  buBoará en el seno 
dei derecho y en el ejerdcio de sns virtndes cívicas. 
L o s qne buscan á las ooaas grao lcs, causas peque­
ñas, no com pieaáeu, no alcanzan todo lo qne aqni se 
fas hecho; no saben que la libertad filosófica, estéti­
ca y religiosa es la manifestación dei sentim ieato so ­
cial; no saben que la libertad de im prenta, qna la li- 
bertAd del libro y  del periódico es la manífestacioa 
del entendimiento social; no saben qne el jnrado es 
la manifestación de la ooncieooia socia'; y que el s u ­
fragio universal es la manifestación de la  voluntad 
Fooial, 7  por ooniiguiente que la plenitud del h om ­
bre se realiza en esta plenitud de libertades.

i A b , señorM! |La fórmula de los Sres. Alonso 
M aitiaez y Montero Rios! Qué cosa tan peq^uefia 
para loe qne miran laa ideas políticas enperUoial- 
mente .. pero qné cosa tan grande para loe que sa 
bemoa su trascendencia. Esa fórmala no significa el 
que se haya reunido el partido fuaionista oon el par­
tido democrático, significa qne ae ha reunido la clase 
medía progresista con  la clase popular liberal, repre­
sentada por los demócratas.

Señores, la desunión ha causado todos los males 
de la libertad; 7 la unión ha p io incido  en cambio 
machos bienes. Cuaudo la demagogiadeCleonseparó 
los patricios y loa plebeyos atenienses, mnrló la m e­
jor  de las RspúDlioas, la República áe AtenaB;'oaan‘ 
do la democracia de Catiiina separó los caballeros y 
los senadores romanos de sn plebe, el iofame alfiler 
de Falvia pndo tala lia r  la lengua de Cicerón y acos­
tarse beodo el pretoriano Antonio sobre la tribuna 
de Los Rastros; el isfiajo de los chomis en las clases 
poputarea de Florencia hizo que Miguel A ngel ex 
tendiera la noche sobre la tumba de aquella libertad 
tan fecu a l»; la voz de Babcef predicando la comuni­
dad de bienes trs jo  el 18 Brumsrio; ls  barricada eri­
gida por los socialistas en Junio, trajo el 2 de Di 
oiembre; y á la nnion debieron los arsgoneaas ana 
manisipios y sus córtes; i  la unión debió Inglaterra 
BUS Parlsmeatos y su jurado; i  ls  nnion debieron 
Italia y Grecia su independencís; á ta uaion ds 
Gambctta coa Thieis debió Francia su terosrs repú­
blica, y á ta unión entra todos los demócratas, y to­
dos los liberales y todos los  republicanos deberemos 
ia hooTs, la libertad y el progreso ds nuestra P i -  
tria (Ruidosos aplausos).

Y  voy á ooncluii, Estadme un poco atentos, por- 
qne voy á dirigiros algunas observaciones ímportan- 
tlsimas.

Señores diputados, á oada nombre ilnatre del si­
glo X I X  va unida nna reforma. Ei nombre de 
O 'Connel va anido á la emaaoipaoion de loa católi­
cos irlandeses; el nombre de Lineóla y de W ílberfo- 
oe van nnidoe á la extinción de la eadavitud en dos 
pneblos hermanos; el nombre de Oobden i  la liber­
tad mercantil; el nombre de Rnesell á la (trímera re­
forma electoral; el nombre de Ledra Rollin al sufra­
gio universal; y nosotros, que á la manera del gran 
0 ‘ Gonnell hemos emanoipado la oonoienoia; nos 
otros, que á la manera de Lincoln, hemos abolido la 
esclavitad; nosotros, que á la manera de Cobden, he 
mos roto ls  muralla prohibicionista ds nuestra tier- 

nosotros, que hemoe tisido tantas refirm as yra.
tantos progresos, por aquello de qne no hay hombre 
grande para sn ayuda de cámara, y ménoa para los 
ajudat de cámara Mpsñoles, por aquello de que nin­
guno es profeta en su tierra, y ménos en esta tierra 
de España, nosotros no hemos hecho nada, no signi­
ficamos nada, no somos nada; y lo que saben de 
nuestra oora los negros del Congo, los indios del Mi- 
siaipi, los gigantes de la Fatagonia, n o  lo saben 
nnestros poiiticoB de café, quienes se consagraudia 
7  noche á despellejarnos en nuestra vida pública y 
en nuestra vida privada, porque hayamos subido á

estas alturas más bríÜan'.ss que útiles, oonvirt'éfl- 
dolas por la hiel que nos dan, y por las espinas con 
qne nos coronsa, en triste y ominoso calvario. (Gran 
des aplausos.)

Y o  tengo un delito para esas gentes. Y o  he que­
rido reemplazar la rerclucion con la evolución; f o  
he querido transformar nu partido de revolnoionanot 
en un partido de evoluciacistas. Esta ley, llamada 
en Geología de creaoion grs loa !, esta ley, llamada 
en Botánica de transformación vegetal, esta ley, lla­
mada de transformación en las Icngas, esta ley, lia* 
niads de progresión orgánica su Historia N stnral, 
esta ley, llamada por Hegel série disléotioa; esta 
ley, qne aplicada á ls  política destruye las revolu­
ciones, pero también destruye laa reacciones, y mer­
ced á ellas no hay erupciones volcánicas, no hsy¡es- 
tremeoimientos terrestres, pero en cambio no hay la 
triste desgracia de los retrocases; y la sociedad ve 
cambiando ene fases, segnn se soeroa al l ie s ' com o 
cambia ls  tierra sos estaciones seguo se acerca el sol 
que nos alumbra. (Aplausos).

;A h , sefiorcsl Y o  he dicho á mis afines, yo se lo 
hs dicho y se lo repito ahora con toda la sincsrídad 
de mi alma y oon toda mi setimaoion: vosotros sal­
dréis dsl retraimiento, y han saÜdo; Tocotros llega­
reis á Isa Cámaras, y hsn llegado; vosotros preferi­
réis el método legal al método revolucionario, y le 
han preferido; vosotros romperéis esa ocalicion en 
mal hora nrdids, y la han roto, no porque yo les h ip ­
notice y les sugiera mi volunta-l, sino porque yo soy
nn aatróanmo político .^n«, « ti « bIh «ítm.
conozco el afelio j  el penheiio de los partidos, com o 
conocen los astrónomos de nuestros observatorios, el 
afelio 7  el perihelio ds ios planetas (Aplausos.)

Y  ahora nos vamos á encontrar en nns situación 
muy dificil; paro muy diScil. Esa situsoion la expre­
só con gran profaudiiad de peusamiento, oon ventu­
ra de exposición, de forma, pata ser m is correcto, 
mi am igo, mi eon iiscípuio, el sefior ministro de F o 
mentó. B-a dificnltad la expresó con exactitud el se - 
ñor ministro de Fomento, y confieso que des le  aquel 
día m »hallo  sumergida en un mar de meditaciones- 
Porque, señores diputaios, ¿cornos aquí méno-c que 
los franceses en París, q ie  los inglesas en Lóndiss, 
que nuestros afines los italisaos en Rom i?

Y  en Londres la reina Viotoria, ¿tiene los minis­
tros que quiere? Da jóveo prefirió el wigh M elboui- 
ne al tory Peel y las Cám aru y los eomioios la im ­
pusieron al tory. Bu la madurez de su edad aquella 
ilustre y venerada señora prefirió siempre Dicraelí á 
Gladetone y los comicios y los congresos le im snsle - 
ron á Gladstone.

¿Q ié  va á ser de nosotrot, Sr. Azoárate? Y  me 
dirijo al Sr. Azcárate por ser el único que oree en la 
oompatibilídad de la democracia y la monarquía, 
ftorqne no estoy muy segnro de lo q u e  desean sus 
amigos á causa ds que las inteUgcncias de ese grupo 
es parsosn á los relojes de Cárlos Y , que nunos da ­
ban la misma hora. (E l Sr. Azoárate: Pido la pala­
bra). M i profundo y sábio deudo el Sr. Azcárate, 
¿qué va á hacer?

M e mandan á mi periódioos, libros, folletos de 
todas las partea del mundo. Bl otro dis registrando 
yo la Reoiela de Oriente, periódico, que tiene ia par- 
ticnlaiidad de qne es el único qne lee Afejandro 
Damas, me encontré coa  nn dísonrao de Bratiano, 
el je fe  del Ministerio en R im ania, j  Brataniodice; 
«yo  puedo defender al monarca mejor que ningua 
otro estadista del pais. ¿Por qué se oiegautaba? 
Porque yo no debo nada al monarca. El gobierno me 
ha sido dado (>or los comicios y Inego por las C ér- 
tes: el rey no me hs designsdo álaa Córtes: ias Oór- 
tes me hsn designado al rey: yo tengo más autori­
dad qne nadie para defender al rer>

Señores, pnesto qne el Sr. Azcárate oree en la 
oompatibiiilad de la monarquía oon la democracia, 
¿qué le va á pasar al Sr. Aziárats el día en qus los 
gobiernos suban ds abajo y no bajen de arriba, el día 
en que los gobiernos se deban á ia nación y no se 
d-ban al-trono? Sa guardarán las fórmalas; pero cam ­
biarán las lealidadM. Pnes qué, el Sr. Azoárate, por­
qne el rey convoque las Córtes, ¿se oree rebajado en 
BUS ideas al sentarse en este Congreso convocado 
por el rey? Pnes qué, ei Sr. Azcárate, porque el rey 
firme sn nombramiento de oatedritico, ¿no se ores 
nn oatedritico independiente llevando ta firma del 
rey en su nombramiento? Teniendo todas estas prae - 
minenoias el rey, la realidad qna se im pone le dioa 
al Sr. Azcárate qne él no es ni catedrático ni dipn­
tado por el rey, annqae el rey convoque las Córtes 
donde él es dipntado, y firme un decreto ó  una real 
órdea nombrándole oatedritioo.

Señorea; yo no hablo de mí, pero yo hablo, iqné 
de nosotros, que pooo á pooo estamos mandados re- 
oogerl yoitablo de Issgenereojones qna Tienen, de los 
partidos qne ae forman, de ta iofinenoia que los he- 
ofaos ejerceiiu  sobre todo esto: y querer negarlo, ea 
como qnerei negar la presión de! aire sobre loe bs- 
iW e tro s , ta presión del calor sobre los termómetros, 
la presión del satélite sobre los mares. ¿Qué sucede­
rá cuando planteemos el J a n d o , el sufragio univer­
sal, 7  establecidos el Jurado y el sufragio universal 
cambien laa condiciones de la política? ¿Qné hará el 
Sr. Azcárate? E> Sr. Azcárate tnteánlome, com o de­
ba, por causa de nuestro parentesco de afinidad, me 
dirá: ¿Qaé harás tú? Pnes lo  voy á decir. ¿Pues yo 
qné he de hacer? Y o , y hablo en personal, yo no 
pnedo ser nada en la monarquía, no quiero ser nada 
en ta monarquía, no debo ser nada en la monarqnia; 
ni presidente del Congreso, ni presidente del Sena­
do, ni presidente del Consejo, y casi estoy por decir, 
que esto ya no lo  puedo ser en ninguna parte, por 
haber sido presidenta de 1a República; no pnedo ser 
ni presidente del Consejo; podría ser presidente del 
Senado ó del Congreso, por ser lepresentacionea 
mny sitas; pero no puedo ser ni presidente del Oon • 
sejo de nna monaiqoía; y no puado ser nada, ni quie­
ro ser nsda, ni det>o ser nada ea nna monarquía. 
Onando me Ig propusieran les diría aqnel verso da 
nuestro poeta:

«Aqueste es el Castañar, 
que más estimo. Señor, 
qne cuanta haoienda y honor 
los Reyes me pneian dar.*

'  Y o  soy repnblioauo htatóríoo, republicano intran­
sigente, republicano de toda la  vida, tepublloano 
por oonriccion y por eonoieneia; el que duda d s mi 
repnblioanísmo me ofende y me oalim nia; per con- 
seonenoia, yo no qniero ser nada eu ningnua monar­
quía. Pero señores, (wngamos I m  oosae en sn pau­
to. Cnando en nn tiempo, en que nuestro fanatismo 
nos llevó á creer en U  incompatibilidad completa de 
la Monarquía oon Us libertades públicas, en vano 
existía el principio monárquieo en luglaterra, an 
vano existía eu Bélgica, en vano exiatia an Suecia y 
Noruega, en rano existía en m i  puntos donde la li ­
bertad reinaba; noaotros erre que erre, en que la 
monarqnia y la libeitad eran incompatibles. Pues 
yo voy á decir una cosa: Vuestra monarqnia, oonU s 
libertades une hoy tiene, vusitra monarquit es una 
monarquiá liberal.

¿Será una monarqnia democrática? |Ah, señorea! 
A quí está ta cuestión. ¿Yenoeranse ciertos fatalis­
mos? ¿Se sobrepujarán ciertos espíritus al medio am­
biente, oomo ahora sa dice? ¿Bsjará de lo  alto una 
inspiraciou de la oonoienoia humana tal, que en nin • 
gana de nuestros inatituoionea deie de realizarse _et 
ideal de nnestro pregrsso? No lo  sé. Pero debo decir 
que, si vuestra monarquía es hoy es nns monarquía 
liberal, vuestra monarquía será mañana una monar­
quía democrática, en cnanto se haya extabUoido e! 
J u a á o  popnlar j  el eufragio u n Í T e r a s l .  Y  asi como 
dije i loa iMos, 7 no ma o je ion , en cierta noche oé«

Ayuntamiento de Madrid



le b n . nnestra Repdblioa será la fórmala de esta ge- 
EeiaeioD, si icertiie  á hacerla couserradoro, os d ^  
zbors i  Tosotrc^ voestra monarqols será la fórmtaa 
de esta geDeraoion ai aeertms á haosria demoorátiea. 
(M ay bieo.) •

¡A b lY o s é l o  que me qu** da por hacer. Y o  no 
puedo cooperar ooti rameóte u! gobierno de tina mo> 
nuqnla demoeiátiea, por 1 qae tiene de monarqola: 
yo  no pnedo combatir al gobierno de nna monarquía 
democrática por lo qne tiene de domoorocia. Y o  non - 
ea, jamás, antes ma arrancaré la lengua, lo jnré en 
la madrngads del 8  de Enero, yo nance combatirá 
á ningnn gobierno liberal, j  mnebc méooR á nin­
gún robierno democrático. lA h, señoree! Y o  con 
elnire mi vida por donde Is be comenzado. Gcando 
era jóren  ecíeñabaoralmeiite. de palabra en mi cá 
tedra, el amor á la pátriz á hombree tan ilustres 
•orno el Sr. Moret, oomo el Sr. Gamazo, oomo el se 
ñor duque de Veragua, oomo el señor marqué» de 
Stidcal.

Que ae ierenten todoe, y qne digan si reunidos 
alli no formábamos de nueatra E sp ifit uns especie 
de dirinidsd, y no nos postemábamoe todos loe dias 
en en preneDoia. Pero ya no puedo hacer esto orel- 
mente, porque la oratoiis es n i  site  de jórenes, y 
no ee nn arte de riejoe; Is oratoria neoeaita faerzas 
que aun tengo, pero que se me acabarán muy pronto.

Y  > me dedicaré á escribir la historia nacional, 
l i  Tosotroa dais la libertad oon la demoeiseia, á me 
dida qne mi sangre eé hiele, que mis ojos £e extin­

gan, que mi r cz  s« apigue, squel roiuereio oon los 
héroee que han hacho de sus huesos este suelo, oon 
los mártires que ban de sus saerificios hsnchido es­
tos tires, con los pensadores y con los poetas qne 
han puesto tanta» ideas é iDspiracíones en este cielo 
oomo estrellas y luz pusiera Dioe; ocaso me rcjnre 
lezca , 7  me quede tiempo, no sólo pora cantar 
aquella epopeya, en cuya virtud uuestra España, 
rota en Gnadalete y refugiada en Csvadonga, des­
cendió de olll para engarzar loe mares oomo esme­
raldas en ene sandalias y los snles como diamantea 
en BU corona, sino para cantar estas grandes trans- 
foriuaoiones en qne los institooioDes faraónicas se 
han hundido y ha llegado la libertad.

Y  entOQC’ s, acabadas las envidias y  los rencores, 
la nueva generBcion me d irá  un sepulcro honrado y 
bendecido, y me iw-idrá en él de manera que pueda 
b e «u  eon mis lábios fríos la tierra nacional, y pueda 
pedirla en grandeza para m i peqnsfiez. y para mi 
unerte el calor de sn gloriosa inmortalidad.

(Grandes y prolongados aplans-^s en los bancos 
de la mayoría, y en lee de las minoi as republicanas, 
y  en las tribnnas, qne se repiten varias veces. La 
mayor parta de los diputados se levantan á saludar 
y felicitar ai orador oon increíble eotneia 'm o.)

(Nuevos aplausos entusiastas al Sr. Castelar, y 
una voz en las tribnnas iViva Castelavl)

El 8 r. Presidente: Orden en las tribnnae.
(Se repiten los aplausos y oclfmaoiones al señor 

Castelar, qne duran largo tiempo.)

SECCION PE m m ít
I , * .  Los prodaotoa ntriouales van por fortuna 
' ocupando au lugar. En Santiago de Cuba ae elabora 
I un magnifico ron, qne con el nombre de Bacarcdi, 

viene á tiempo para descerrar de entre aosotros las 
, falsificaciones que, durante tanto tiempo nos bac e»- 
' tado intoxicado, y eeto lo  confirma el público ma 
I dríleño qne hace un creciente eooium o de dicha be- 
- bida.

. * .  Ee de utilidad y oonveniencia, sobre todo 
' para los padres de familia, la lectura del annncío 
' D in t ia n a  homeopática dé O , C tn a rro .

I Fíjense nuestros leetorea en el auaccio de esta 
' plana.

Loo N iñoo do la  Concha,

Menijíre la misma respuesta.
«T c lce  Iss DersoQao á quienes he reoerado vues­

tras Pildoras tínizae (1 ‘50 peseta» caja) se encuen­
tran mejer de sus doleccias y entre otras, doña Cár- 
man de la Vera, qna padecía, desde baca alganoe 
años, fuertes dolores de estómago, se encuentra c u ­
rada deapnes de haber tomado la» Fíldsraa Suizas y 
afirma que nunca ha este lo tan bieu co m í ahora, y 
á mi me ha snoediio lo mi-mo« por lo qna le anti r i ­

zo  á publicar mi eeris.— Félix  Rodrigoes Djsz > - .  
A  Mr. Hetz^g, farmacéuwco, ÍS, r tv d e  Grammont. 
París.

BOLaut
M od ril sentado 0',16.—Pin.
BaroolMo; interior, extw iov,' 8,0>. 
Paria, 67,0 Lóndres, t668

BOLSA D I  P A s l f  V L Ó im n e »
PA R I8  7.— A f» - r t u i  *  de ü» Buir» de L o v :  4 100exterior e j i o f l o l .  67 ! 6/  '  '•"*

4 a h o y  4 pee 
loo  e zten ot esf afi». Ui,6¿ ^ ^

í* A ttX S  6 . --B o l a  fo n d o s  fr a n c e o a s  $ 0 ( 0  $ ! ‘50. 
4  P o f  10  , 1 H 60  -  P o n d o s  e s p a ú j M ,  4  p o r  ICu e x ­
t e r i o r ,  6 7 ,0 1 Ob ig a o io n e *  d e  Cuba, 486,6 . C o n s o lid o -  
d o s u ig le e e e ,  5 '2. • i . S . — U .t i m a h o r a ;  4 p o r  1.0  e x t o -  
i i o r  e r o a i o l ,  BT ¡ (8 .  '

LOHDEBS 7 — ia u su 'a  da 1» BoUa da iu,t 4 . or 
100 exterior espo&o.. 66 5(8.

V e a u  r-aac a  >-B .
A  loa ocho de 1» moflama. 6 sobre eore
A  loe deoe, 19 sobre cero.
A  los coa n o  da la i»ra* 10  id.
^  mtaimo, fue 18 sobre a —t a  m luiau  1.
C1 borómetre marea 711 millmetree 
variable.

T r r .  Du « E l  G lob o»  1  oaboo du J . 8 . dx  T b im  
San A g v it i» ,  número  2 .;

G R A G E A S  S A E Z curan 6 ¡ncoíltineicia de orina ^  f«c?miond*«io*
io. ruMtiiar,.^.    . ..  . . oapeoia.lsiaz v loa

CANTO DEL DL&, 

Son Juan da Mato.

áSfiSCTiCüLeS

OPERA. -  No hay fnucion. 
PRINCÜEA. — 8 IjB. T. 1.* 

p or- Don Alvaro ó la fa e n a  
del sino.

S A B Z U E tA . - 8  l iB .-  T. 2.'
par. —La bru o. 

O Ó M E D IA .-B  í i l —T . a
mnjer de Oésar—Ei Fin del 
Pavo.

APOLO .—8  Ii2 .—Aguas aso- 
todoa— Parada y  f.n d  
Cuba libre.—Segundo acta 

L A B A - 8  1 (2 .-T. 1 * par. - 
Los demonios en el cuerpo, 
—U aa'ielle  X'itoucbe 8o 
gundcAoto. Loa d putodoa. 

B B L A V A .-8 Ii2 .-L oa  inúti 
laa. £1  alcalde iztern o . 
ELfgran r-enaamiento.—Loa 
inutilea.

P R IO R -8 1 (3 .-Suatut y ente- 
dea

M ARTIN - 6  ITÍ— Oompafiia 
jem preaade Variedaaea — 
1.a bota  de la Polonia.—La 
Obiclonera.-Loa domingne- 
roa-—N ita Pancha.________

TELEFON0902
A n tig joa im tccn  dn Barrio 

Nuevo fundad-' en 1829; Aguar 
diente triple á 1. 1'25 y  15c bo­
tella A .liados á 50, 75 céniz. 
litro. Cliampagce de 4 á 10 
ptaa. Bordeaux á 2 ptas. Pedir 
catálogos. Servicios á domici­
lio. No confiiudirke 8 y  10 Ba­
rio  Nuevo, 8 y  10 frente a la 
botica do Üizurrum.

las irritaciones, blenorragia, goiorrea, Fluj) blanco, der-*ames seminales . .........
usan en loa Hospitolea. De venta en las íarmaclaa y  drogueriaa 412 rs. frasco de lu# grageaa, al por m ayor, M. Oarcio, C ^ l la D e s , 'l ; 'y S M i- :^ r e t a e n a .^ P r M p « ^ '® *

8ad. Aiitoíne et fiis
D eadatos de S . M .

PUERTA DEL SOL, l í ,  2."
E INFANTAS, 12 2 »

CORSÉ ESPECIAL
exrlaaivo r«ta  rasa

C oT cdera B ija , 7 mercería.

T O f í r c í G E Ñ i m
■POTENCIA, E8TERILIDA0,
npaMtTtiKá,

iAMMlOMi
KItlllAI,

ato
tn .

■Matont A - ( - p — ■toiia» 
iW Aaoc Mvns

TOS

toUtos«Mi 
« q m Wa M li(a la  «• •» M A  

^ q u e iw . Ma— i .  sz. L». iL  l i r a

O m E R O
sobre muublea, sueldos, alqui- 
lerei, al com ercio, sobre bue 
nat Ancas y  toda clase de ga 
raiitiaa. con prontitud y  abso­
luta rtMc va. Hipotecas al 6 
por to-.'-
Barn iilio 12, primero izqd.*
T i  j ó f o u o  n ú m .  l ó l .~ T ú n n ic o ñ b

Cctocazion de capitales en 
pequeña! y g r a n ie s  partidas 
maufjadoa por los interesa- 
doseu  opera.iones de sn gua­
to. Coa serias y  'ormaloa ga  
rantlas, prontitud, reserva y 
ain corretaje. Dirigirse 1 Don 
J. 1 , M cion de Paredes. Hti 
m e o  SS, ptal. deba... c e lu á  
4. Loa de provincias con 
■ellos.

D H v r c R O
•obre mobiliarios sin i o irar 
loe, en  graudi s y  pequeños 
partidas, y  á toda clase ue ga­
rantías (|ue convengan.
Barquillo 12, primero, izqd.
’X * o l ó n > n < >  n ú m .  l O i .

GRAN REGALO
íi los señores suscrilores y leclores de “ E! íílo k ,

MAGNIFICA PRIMA ' 
de (a oleografía oel célebre cuadro de

M U R I L L O

u

os m\l DG L&
u

•o
o3

a
o
m
eú
<L>
o
Of

ifb

S n  o u i * a  p o r  1  
tom&i do los Confites P,: 
le s d e M ire t . Sr. Sanjaum e.'

1,15, M í ■ ■■

p t a .
Jtora

Horno de la Mata, ladrfd.
C orsés, saldo del escapara- j

te, Deaengafio ■-10

r*añ i esp ecifis ta  «n  UOIIi, lag vias urinaDr.
rías y  matriz. Montero, It.

ETIQUETAS
«CUDADAS en RfUEr*
KUESTU» e*ATI9 V FMHC3 
ROOOLPO MARCUS

Barco, 9.— Madrid '

li GiBROI
L a  P o o i o a  B r - ú  „  
oon documentos que acompafiáiTailftatco!

L i u
es sn remedio m4s seguro. Se pnieba

OTtíJRJ lis b i  tfos la ia lo . A iiolá. 1-)
(Hay ascensor.) __ _

á ^ í a X T O S —

Especialidad en amoliaciones 
Envíos á provinoias.—Teléfono 506

S0C1D.1B DE T í L f I O i S  DE M D i lD
SOCIEDAD ANÓNIMA

, 1 . 2 0 0 . 0 0 0  FRANCOS 
Cenfocaferia i  ¡v n ta  penerol e x tra o rd in a r ia  d *  acc ion iifa t, 

p a ra  el vU n u »  24 d t  Febrero á  los cua tro  y  media de la  tarde, 
en el dom icilio  to c ia l,

I S ,  P L A C E  V E N D O M E ;  P A R I S  
O R D E N  D E L  D I A

ÁülfHTO SKL OAPITIL SOOUL
L o s resguardos para loe depóaitoe de aeoioBee para la 

Junta General ordiuaría del m ism o dis, podrán u t i lia n e  
para esta A sam blea general extraordinaria.

Paria 1.- de Febrero de 1888 
E l  Cohbbj.' db ApnnnsTBACion

f 0 0 0 0 ^ 0 « > 0 -<GF0 € X X X > 0 ^ 0 a

S COMPAÑIA COLON AL ?
V  pkovxkhob xvKCTiro n i  l a  b k a l casa V
V Chocolates, Gafes y Thés ¿
Á  D epáail* g eaera l y  «OriBaa: M ayar, f  8  y A

X ¡UCURSU, MONTERA, 8, MADR D X
G O O G O O « > ^ 0 -<8 >-0 0 0 0 0 0 « 0 0 «

DENTIGINA HOHEOPATIGi
DE G ARCIA  CENARRO

Soberano rem edio para favorecer la salida de los 
I dientes y  curar todos tas moleatiaa que los niños expe­
rimentan durante el periodo de la denticte.n. A 'ia  fácil 

te adminutraci'jD de este preparado especial y  a la rapi- 
S  d«z da sus efectos reúne la ventaja de su seguridad eu 
1  n - ocasionar ja ra is  4 los niños ningún trastorno orgá- 
□  nico. Es boy  prefe 'ido por todoi los padrei ue buen cri- 
A  terio. Caja con  16 pape e i  y  au Instrucción 2 pesetas.
V  F i^ n a c ia d e  e u a u ío r .A b a d a . 4 y  6. M a d r id .  Barcelo- 
A n a F e -r e r  y  O orap^ ia .—Pamoiona, Bnce.—Valencia, 
j> Andrés y Fabiá Zarogoz», Rica .liermaLOS y  en t.das
V  loa principales bcticss de España.
á o 4 ñ ' « 8 x ~ « B » - o o o a o a o - « > ^ ' « « » - 4 i « t e

Esta hermosa obra de arte, una de las más oonoeidaa de M uiillo, representa 
á Jesús y Sau Joan niñea. Ceros do nn manantial bebe San Joan, arrodillado el 
agua que Jeeús le i’a en una conoha, señalando al mismo tiempo nn rompimiento 
de glona que eimb. liza la redención de Ja humanidad 4 costa de au vida en este 
mundo.

Pertenece este famoso cuadro, lleno de encanto y poesía, al último estilo del 
gran pintor sevtllato, y > xiste en el Museo Naaional de Madrid,

L i  repiodncoioi. en O ieografia  de g ra n  tamaño, 78 oentlmetros de alto por 92 de 
ancho, la ha llevado 4 efecto una de laa oasoe más importantes de Alemania re­
sultando fidelieima y admirable. ’

A  péísr de los enoimec goatos que reoresenta una obra de esta consideración 
hemos dispuesto fijar para los señores evecrUoree y  lectoree de E l  G lobo  en la 
inaignificante cantidad do «neo pMeíoí ejemplar, presentando el onpon qne sigue 
dirigiéndose al aimaoen de molduras y exposición de cuadros de Félix  Maris 
Eguidszn, calle del Prado, súm . 8 , en cuyos esosparatee estaiin  expuestos vario* 
ejemplares.

e n

CO

CUPON PRIMA

L O S  N IÑ O S  D E  L A  C I N C H A
Vale  p o r  ejemplares.

Félix Marta Egoidf zn. Gallo del Prado, 8 
ALKACBtl DKMOLIlCBAa

PILDORAS DE BRISTOL
CURAN RADICALMENTE

todas las alecciones del Hígado
De venta en todas las Farmaoias y Dre • 

gneriaa de ta Penfonula.
Depositarios: Señores V ie in te  Ferrer y  Compañía 
_  ______  I 3 A l » O J h 2 L , O I V * .

M N J 4 d e l  a t á n o r "
PASXO DB M ELABOÓHOOB, 4 (Bofida ds S e to v ia ).

Y OALLE DB KOKKBO KIBTO, 1 (iZQUIBBDA DB LA CALZABA SK. 
PCBBTBDasBOOVIA) M A D R ID  

Arboles frutales, áe sombra y  adorno, y  ooníferaa en tod** 
clases, variedades y  tamaños, Arbuato» '^e h o j V r o r i U t ^  

p P ? e n  ro o a lo t  ingertos. tÍn ít iíic* te S ^  
j arreglo de jardines, parques y  paseos. Plantaciones e o  gran- 
; de y  pequeña esrola, dentro y  fuera de Mad-i 1 CatOlogct y
:

I BODEGAS EN SOCUELLAIBOS
I  ̂ D E  JO SE A L B A K E S  E H 'IO S
• Vinos puroede m eaade?ft 10 Dt*. los 16litros vaguardie»
, tea.de vmoa superioreg, Ix-gaalt®*, » 5  M ADRIS

T bF é s p a r z a
d ^ a  realizar en el menoa tiempo poaib'e todas laa existan- 
«  de8*11 Jerónimo. Para esto, y
con el flii de facilitar lo req'izacion, se nocen rebajas. A l pú­
blico y  negociantes rué compren partidos dealguna coniidA. 
raciot;, deacue-.tü8 excepcionales.

laziim varos V araños, broncas vnorrola . 
Z.-^41, C a rrera  de S a a  JeráalaM , B4.nos

Z A R Z A P A R R I L L A
I EFERVESC ENTE
! O R T E G A

Nuevo y  agradable forma da alminiatror la ZsTiapatriUa. 
F A R M A C IA  D E  O B T E O A , L V O N  18.

Per mayor, dracuentos en el LABOEATOEIO QUEVEDO, T

¿27 Y 29?

Con este cupón y einoo pesetas se SLtregará en la calle del Prado cúraero 8 
almacén de moldaras, nn ejemplar de la m a g n í/ic a  c/eogro^a LO S N IÑ O S D E 
L A  C O N C H A .

Para proTineiti.— Loe señorea eusoritoroB de fuero de Madrid que deseen ad ­
quirir eeta pr«w *a o ísogra^ , pueden obtenerla con toda puctnalidad por oorreo 
certificado y perfectamente aeondioionad*, enviando al hacer el pedido aeis pose- 
taa por ceda ejemplar, en librans* del Giro M útuo ó letra  de fácil cobro

1 M P O R T A . B Í T Z 3
Q u ed a n  a lg u n o s  e jem pla res d e  las m a gn ificas o leogra fías
L A  S A N T A  C E N A ....................................................... fi -  pesetas
L A  V I R G E N  D E L  R O S A R I O ..................... á l M s e t a B '
S A G R A D O  C O R A Z O N  D E  J E S U S .................  á  l o s e t a s '
S A G R A D O  C O R A Z O N  D E  M A R I A .................  á  4  pesetas '
L A  V I R G E N  D E  L A  S I L L A .................  á I  w s e ta s '
S A N T A  T E R E S A  D E  J E S U S ............................ i i .S O M B e t a s ’

FELIX MARIA EGUIDAZÚ
a , C u í i j L a i -E  x D B r -i  s .

J A R A B E  P E C T O R  A l i
DE SANCHtíZ O C A N A .-C ura radicalmente la  tos y  I js  c a ­
tarros del pecho por reb .ddss que sean, y  so reccmieada 
mu h ocon tra  el ASMA. T IS ls , OPRESION, e(* Fraseo
lO rs. F arm icia , A tech a , 3 5 ,t e e a t e 4  U  ge R eU ia rM .

-<o>-- ■ O "

R E M O N T O IR S  a n co ra , m á qu in a  
in g lesa  3 tapas de o ro  de le y . A  3 o  
D U R O S . T r e s  años d e  garan tía . S e  f 
rem iten  á p rov in cias en v ia n d o  u n a  p e  ■ '5 
seta m ás en  lib ra n za . E l  v a lo r  in tr ín - I 
s e c o  de  la  c a ja  es d e  u m  on xa  de  o ro  de  I 
{^ g a r a n t iz a d o .  i

lA N U F iC T U R A S  N O R T E - A IE R IC A N A S  §  
25-Fuencarral-25

PRODUCTOS REC0IHEN0400S
g «  U  C anaocla  G a r e c r á ,  P r t e c ip e ,  13 ,

P A D liC IM IE N T O S D E ESTO M AG O  
Se curan ó  por lo  menos alivian oon la Doble m a g n ttia  

efervescente, refresco muy agradable. Fraeoo 10 rs 
NO M A S  S A N G R IA S  N I CO N G ESTIO N ES 

Enolatnro acónito oanchslajaa digital: disminuyo la 
sangre, cura las palpitaciones, ang.uae, oto. Frasco 19 rs 

J A R A B E  T  JU D ÍA S  V E R M ÍF U G A S 
Se destruyen y expulsan por completo toda clase de 

lombnooB, eon el uso de uno de setos preparadoa. Pro-
010 o  Tfla
P U R G A N T E S A G R A D A B L E S  T R E F R E S O A N T E S  

Limonada «trato  magnoBia, suave y efioa* magnesia 
granular mgleea, otras variae, etc. Frasee 10 reales 

L IC O R  B R E A  D O SIFIC A D O  
Para los irritaoiones bronqniaJos, oaUrroe oróniooa v 

de la vejiga, tosee, asma y ooqnelnobe, etc. Frasco 8  re
D E P U R A T IV O S  Y  A N T I H E R P E T IC 0 8

Esencia de zarzaparrilla obtenida al vapor Proteo 8 
reales. £ o b  Lsffetenr, Rieord, Lechaux y otro*. 

A G U A S  M IN E R A L E S  N A T U R A L E S  
Siempre reeientee y legitimas, oomo las demás eepe- ' 

«alidodes eonooídos asi nacionales oomo eztianjerae '
---------------  _ V

. O . . < o . . - o .

S O M B R E B O S
te teñera y  alñce; plumaa, florea eintoo, o r m o d in a  t  i*  
■ 4a  ortieuioade última novedad: elegancia v a ro a tin iZ  

10, H B R I fA K  C O R T Í s . ,a

Ayuntamiento de Madrid




